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I FORME 

El siguiente es e l informe dado por el Doctor don Valeriano F. 
Ferraz y don Rafael Vi ll ega , quiene compu ieron la comisión 
nombrada por el Gob ierno de Costa Rica para que deliberara sobre 
este libro, e l c ual h a s ido publicado por cuenta de l erario público. 

Seíior Secretario de Estado en el 
Despacho de Instru cción P,iblica 

SEÑOR: 

P, 

Por encarS,!O de \ ',, que debidamente a¡¡fradecemos. leímos con 
mL1cho ~usto las composiciones en verso escritas por don Lisírnaco 
Chavarría, las cuales trata dicho señor de com ilar en un libro con 
título Desdt• los Andt's. 

Aunqne estamos lejos de considerarnos juec s inapelables en tan 
~rave a.sumo como éste Je critica literaria, ni menos tratándose de 
justipreciar obras poéticas. nos parece equitativo, razonable y muy 
cumplidero. en el caso presente, recomenda,· toda protección. de par • 
te de un Gobier110 ilustrado. en favor del talento natural que, aun en 
vías de mayor cultura y progreso, ha dado ya y sigue dando tan bue• 
nas muestras de capacidad indiscutible. 

Se ha dicho d sde anti11uo, con distinción que no aceptamos, que 
e l poeta nace y e l orador se h ace: cuando lo ci no es. á nuestro pare• 
cer, t.,¡Ue ambos ingenios son de nacimiento, y ambos exigen gran cul• 
tura racional y paciente ejercicio para conseuuir cierta perfección en 
su géñero, como toda aptitud y fuerza humanas, 
, Entendemos nosotros, pues, que el señor Chavarría naritf poeta: 

y por mucho que haya de faltarle para Jm,·t•rsc tal de cuerpo en tero, 
por decirlo así, siempre habrá Que esperar de él mismo esa especie de 
milaR"ro humano 4.¡ue hace e l sumo artista del pensamiento y la pa• 
labra. 

P~r eso decimos. sin rebo10, tJU nuestra opinión es del todo fa. 
vorable ~ forma poética, como ta111bié11 á u fondo moral y filosófico. 

Dejamovsí, señor Mini s tro, satisfechos sus deseos de inforrna
ción, que son órdenes para nosou·os, y tenemos l_a honra c\e suscri bir-
nos muy atentos y seguros servidores, .. ~ ' 

,. 
VAL .. F. FERRAZ RAFAEL .V.JL:LEGAS .· .,· 

~-- .t . 



1110 todas las .f11erzas soáales, f>11g11a por lwrerse i11de
pe11die11/e . La labor del moderni mo 110 es otra. 

Pero l,i ese11cia de la -poesla es una en lodos los z·11s
ta11/es de la ez•ol11áó11 literaria; por eso 110 es rosa del 
o/ro jue1:es discernir, au11 sin la ay11da de reglt,s, e11 
dó11de haJ' -poesía. La gra11 masa del ptÍblico 1mnca en 
realidad ha conocido las 1 e o-las_,,, sin embargo su dic
tamen e11 lo re.fere11/e d poesía rara i •ez Ji1é conlrndicho 
-po, la critica docta . .'·,e equivoca, al co11trario, mds fd
cilmeule el q11 e j11zga con arreglo lÍ s11-p11eslos principios 
que el que sigue sin examen el i111PJ1lso de su propia 
emoció11 . 

• Is/ 1•ie11e d explicarse q11e el -ptÍblico /wya te11ido -por 
poeta al autor de estos i •ersos sin que lrt critica docta 
c11 11ad(1 contribuyera dello co11 s11 dicta111e11. Quizás la 
critica docta le lwbiera escatimado más b/e11 el tl/1110 glo
rioso, porque ('/wiiarrla, que Jg11e sin i•act"!acio11es ni 
ti111idcces los i111p11/sos de s11 i11spi1 adó11, 110 se /1a -pa
rado co11 barras y ha atropellado mds de una vez los 
coni•encio11{t/ismos 1io11os con q11e se q11iere detener el 
i•11elo de la Jautas/a l1acia las tierras ig11otas q11e c1 arte 
encubre con su i •clo azul y te11/ador. El p,iblico, q11e de 
reglas 110 e11üendc 111aldi1a:la cosa, 11o · se equivocó en 
efecto, al consagrar corno -pocta -por si y a11te si á Li
s/maco 'lurvarrla. 

Este poeta es 1111 cuso particular y raro c11 la l1isloria 
literaria del -país. '/l(lvarrla era 1/(lce poco 111t l111111ildc 
é ig11orado maestro de es mela; escrihla versos; -pero los 
-p11blicaba bajo otro nombre sin que este 11ombre fuese 
e11 realidad un .e1tdóni1110, porgue l1ab/a umt persona 
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que lo 1/ez·aba y que recogía /amhién m11y campan/e los 
la11re!es que el t)líblico derramaba d su paso. La sorpre
sa de la gente fué grande, por eso, cuando sin lugar d 
d11dci se supo q11e el autor de Orquídea .'.)' Ómada ·, 
dos vol1íme11es de~estrofas que con el uombre indicado 
aparecieron, era Lis/maco Chavarría, quien de 111t día 
para otro se !talló con 1111a rej)ntadóuformada . Cltava
rrírt j)ros/g11ió la11za11do con s11 110111bre desde ese 1110-
mento co111posiáones tras compo iciones, J' la coroua de 
poeta, que él había adornado e11 sz"/enáo con la pedrería 
de sits cofres, viuo, conw era .1"ttsto, d resplandecer por 
fin en Sl(S sienes . 

Ocioso me parece aualizar aquí la labor -poé!,ár de 
'/wvarría: q1tien , ecorra es/e n1tevo lomo de ,;ersos 

lwbrd de recouocer de b11e11 grado que 'os /a Rtºca puede 
ufanarse de poseer lwy e1t día 11n poeta para cuya ins
piración lw11da, 11oble y sincera 110 tiene secretos el 11m11-
do J/Úslerioso de la poesía, qtte todo lo abarca . 

a11 José: 6 de setiembre de I907. 
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DESDE LOS ANDES 

MI Musa 

Mi Mu a e jovet1, placentera y fuerte, 
e de ático gracejo; 

11 su hermosura, maj stad se adviert , 
las agreste cascadas son II espejo. 

El an ia que la alienta s infinita; 
su risa es una scala¡ 
para acudir· á mi amorosa cita 
jamá con arti fi.cios se acicala. 

610 gusta de o rnarse con lo mi• io 
que va luciendo e l ol en el espacio; 
agranda en su anh los sus dominios 
la bóveda del cielo su palacio . 

onj ura y apostrofa 
la negra duda que en mi si 11 estalla; 
azota la oberbia con su e ·trofa, 
antigua la Bajeza con su tralla. 



Lfelmaco Chavarrla 

antarle á la indigencia fué su ulto, 

y nunca su inc nsario 

perfumó ni al tirano ni al estulto, 

pero al huérfano ! y al proletario. 

A. éso · que caminan sobre abrojos, 

s in luz, s in peranza, in anhelos, 

burlando las retinas de us ojo· 

con el vago e peji mo de lo cielos; 

A é os que n el mundo 

van impelidos por contraria suerte, 

entre la na ve del dolor profundo, 

al puerto ilencio o de la Muerte; 

A é o que caen al principio 

al empuje tenaz de la mi erias 

y que e n las garras del inmundo vicio 

agonizan ·in angre en las arterias; 

A éso lla canta 

y rinde el hom naj de us verso 

á lo a!nes, u protesta santa, 

su estigma, á lo inicuo y perversos. 

Ama al ri to que sube á u alvario 

in que le arr dre el heridor in ulto; 

al I uchador que elige por contrario 

la valla de un tumulto ... 

E hija de lo Andes 

y oxigena en los campo su· pulmone ; 

xtiend al ol su níveas ala grandes 

y rige una cuadriga de ilusiones. 

A una puesta de ol, á una cabaña, 

al trueno que r tumba, 

al rayo qu fustiga la 111011taíla, 

al sil ncio profundo de una tumba, 
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Y á todo lo qu envuelve una grandeza, 

eleva su canción hecha aga ajo, 

y así como maldice la Baj za, 

alza h imno á la Vida y al 'l'rabajo. 

A todo aquel lo que {L lo grn11de aspira 

y que lo innoble y lo servil rehusa, 

entona salmo en su extraña lira 

esa deidad ingénita: mi Musa! 
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Llsímaco Chavarría 

Los Andes 

Como una boa inmensa de un polo al otro echada
1 

ceñida por llanuras y bo ques seculare 
oyendo la epopeya salvaje de los mares, 
mirando ele los siglo la ruta fatigada, 

extiénclen e los Andes, la frente levantada, 
do quieb1-a el Sol us 1·ayos, cual dardos, á millares, 
do tienen sus dominios los puma y jaguares, 
do elige11 los co11dorcs su insólita moi-ada. 

El Niágara les briuda su canto prepotente, 
cual rota y gran arte1-ia los riega el Amazonas 
y lecho gigantesco les presta un co11tinenle. 

Jamás los doblegaro11 del tiempo lo afanes, 
ostentan con orgullo la pompa de sus zona 
y retan lo infinito crispando sus volcanes. 
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Desde los Andes 

'Estantigua del Poeta 

h eterno viaj rn! 
Tu rosfro marchito me apena, 

lu ruta es falal; 
lu planta, sangrando, se posa en la arena 
y marchas ... y marchas y nadie pregunta tu mal. 

onté tame, viejo de frente! rugo a, de mustias pupilas, 
de pálida tez; 
¿huyó tu e peranza? ¡_huyeron tus horas tranquilas? 
¿te hiela el invierno de aquesa vejez? 

¿O buscas 1 agua de alguua cisterna 
por esa tu ruta sembrada de abrojos, tornada en erial?
y entonces el viejo, con voz de caverna, 
contóle su mal: 

✓ 

--Yo oy un espectro, yo soy una ombra, sin paz ni alegría, 
in nielo de amor.-

y entonces le dijo el poeta: lü alma, viajero, se hermana á la mfa; 

ma tengo uu amigo,- e llama D LOR. 
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·Estantigua del Poeta 

h eterno viajero! 

Tu rostro marchito me apena, 
tn rula es fatal; 
tu planta, sangrando, se posa n la arena 
y marchas ... y marchas y nadie pregunta tu mal. 

Desde los A ndes 

ontéslame, viejo de fr nte rugo a, de mustia pupila , 
de pálida tez; 
¿huyó tu esperanza? ¡_hnyeron tus horas tranquilas? 
¿te hiela el invierno de ague a vejez? 

¿O bus as I agua de alguna cisterna 
por e a tu ruta ·cmbrada de abrojos, tornada en erial?-· 
Y entonces el vi jo, con voz de caverna, 
cont61e su mal: 

- Yo soy un espectro, yo soy una ombra, sin paz ni alegría, 
sin nido de amor. -
y cnton es le dijo el poeta: tü alma, viajero, se h ,·mana á la mía; 
mas t ngo uu amigo, se llama D L R. 
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Llsímaco Chavar..-ía 

- Has dicho mi nombre- profirió el espectro, -
yo soy ese amigo, yo voy á tu lado buscando tu fin; 
la notas má altas las pongo en tu plectro 
que canta y que llora con voz de clarín. 

Viajé con Lord Byron de Oriente a l caso, 
yo soy un alado corcel; 
bajé con el Dante al Ii:ifi erno, gemí con el Tasso 
y puse en sus ienes eterno laurel. 

Desgarro el ilencio nocturno con voz de elegía, 
y el pecho soberbio y el alma sin fe, 

brillé en la pupila azules de aquella Lucía 
que canta Musset. 

Conozco las penas de Job. las ansias de risto 
triunfante en la cruz ... 
Yo soy el DOLOR! A todas las luchas asi to 
y p1·esto rni aliento, soberbio pegaso con alas de luz! 
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Perlas grises 

A un suicida 

I 

Bronce 

El goce es pasajero; 
ama la holganza, e l femenino busto 
y el vino de la orgía ... Yo prefiero 
la zarpa del doler tenaz y adusto. 

Dadme del lidiador- alma d acero-
que busca en ·us clesdichas el robusto 
aliento que enaltece al hombre; quiero 
del cóndor per. eguido el vuelo augu to. 

El dolm· es impulso, es brío, es fuerza, 
cabalg·adlo, que e 11 él e torna altiva 
toda alma flébil que el pesar retuerza. 

Mn a, tu canto al ave que, cautiva, 

por obtener su libertad se e fuen\a 
co11 toda el ansia de s u entraña viva. 

7 

Desde los Andes 



Llsímac.o Chavarría 

II 

Cardo 

Al pobre atormentado 
por una duda atroz, por un deseo, 
al que se siente el corazóu llagado, 
herido, del pesar al picoteo; 

A todos los que 1 ucha11 contra el Hado 
con santa indignación de Pxometeo, 
y aun al mismo Luzbel, que, rebelado, 
se retuerce con rudo forcejeo; 

A ésos, Mu a, tu canción fl rida, 
á ésos presta tu Pegaso fuerte, 
huraño al acicate y á la brida. 

A ésos, Musa, tus estrofas viet·te 
y á todos los que viajan por la Vida 
con la única e peranza de la Mu rte. 
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III 

Oasis 

¿Y dizque era un dem nte? ¡Era un huraño 
á todos los dolor s! 

uizá el cu rvo voraz del desengaiio 
le desgarr6 la vida, hecho fur res. 

h 1 y de lo insondable! ¿cuál u daño? 
¿Fué el anhelo vivaz d horas mejore.? 
El ernrneño, tal vez, de un mundo extraño 
lo encami116 á morir entre la flore 

¡Las flores amarilla de la hue a 
de u madre difunta, 
á quien la muerte convirti6 en pavesa! 

Al fin su ombras junta 
y lo nvuelve e a noche gris, aquesa 
¡noche d olvido que para él de.spuuta! 

<) 
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Llsfmaco Chavar rfa 

rv 

Protesta 

Preferiste la paz del ampo-santo 
á tocias la contiendas mundanales; 
herido por el bárbaro quebranto 
clamaste, d la Muerte en los umbrales . 

El Hado adverso le llenó de espanto. 
¡Oh trágico viajero! Los puíiales 
ele tu sangriento mal, el desencanto, 
se tornaron en crótalos fatal s. 

'l'u paso extremo en mi cer bro oscila 
cnal lampo que se apaga tra las crestas 
en una noche lóbrega, intranquila. 

Desde la tumba á t u destino asestas , 
con un ge~to d horror en tu pupila, 
los rayos que forjaron tu s protestas . 
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Marinas 

Puntarenas 

Hace un cal-0r el fragua ... En la a1·bol •da 

rumorean la bri as barcar las 
y e enlazan carmínea amapolas 
con las flo,- s fragantes de reseda. 

Dejando espuma y cruj ir de seda, 
en la playa de pliégan e la ola , 
lo pece mue tran n el mar las colas 
y el ala extiende la barquilla I da. 

stentan sus vigores las gaviotas 

obre el piélago, en pos d la pitanza, 
y el ol fulgura en la azulada comba ... 

Llega la noche y las pri111 ras notas 
de grana al aire la porteña danza 

en la alegre marimba y la zambomba. 

ll 
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Llsímaco Chavarría 

IJ 

El Estero 

Es una inmensa lágrima caída 
en una copa d et rnal verdura 

y sus linfa-, arrullan la sp ura 

donde la garza soñoli nta ani la. 

01110 una 111 le extraña y carcomida, 

1110 trando marfilina dentadura, 
e ve un caimán, allá, bajo la obscura 

orilla del manglar, humedecida. 

A modo de ave que can add vuela, 
cuando la tarde los peñones dora, 
orlada de arrebol, cruza la vela ... 

En sus ondas de linfa bullidora, 
donde duermen lo himnos de la estela, 
columpia sus aljófares la aurora. 
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Noctambulismo 

Allá, tras el boscaje, 
la tarde fué plegando pa o á pa o 
el cuedo iri lisce11te de u traje 

un velo d tri teza en I oca o 
dió om bra apricho a al pai aje. 

En lo cipre e lacio 
1 vi nto demo tr6 u rebeldía. 

rugiendo con sus p(fa110 reacio, ... 
La tard cusangre11t6 e en su agon fa 
y el i lo brotó un llanto ele topacio . . 

E11 medio ele nogales 
1 río mu r111 u raba barcarolas, 

puma el lr nzando n lo trigale 
velaron su carmín la amapola 
y su arpa no pul arou lo turpiale 

i h noche d ecretos! 
En mi al 111a s posaron mi I barrunto 
c nal h ue t d murciélagos inquieto , 
y ntonce mi pe ' ares ya di funlos 
·e irguieron como blanco esqueletos! 
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Lfsímaco Chavarría 

' 11ozco tu ,· igor... obr la ti rra 
,·as lraza11do I po ma del Trabajo ... 
e fuerza, es vida tu fecundo tajo, 
so11 tus himnos de paz y no el guerra. 

'uando tu die11te vencedor e e nti erra 
el duro Pedernal torna ca cajo, 
y despunta el embrión, hecho aga ajo 
de la imi nte que tu su rco encierra. 

're e nvuelven las auroras co11 cencla le 
al hallarte luchando en la labra11za 
donde queda tu fuerza hecha maizale . 

¡ 'alve, robusto lu chador del campo! 
le clic e l ol nací ndo e n lo n tananza, 
en cada chi pa d oro, en cada lampo! 

El Arado 



Al Odio 

No deje , dio, d torc r la ru a 
en qu hila afanoso tus v ng-anza , 
esp ro ·i II temor tu a ·echa.i1zas 
y el golpe aleve de tu mano · ca. 

Lo alaridos de tu voz ent ca 
y la injurias que á mi pa o lanza , 
no lograrán qu niegue la pitanza 
qu te da mi de precio al ver tu mueca. 

Alza te contra mí tu débil mano 
y tu agudo puñal en mi entrañas 
hundirá muert pretendi t n vano ... 

0 11 1 c i 11 0 que arrojas 110 m e daíias, 
¡rne · reptiles qu habitan el pantano 
110 pueden ascend r á la montañas. 
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Lbfm aco Chavarría 

r acta importa que rujan lo ciclon 
s us alas agitando e 11 torno mío; 
no me arredra el dolor... ual los alcione , 
ele afiaré la le111pe lad con brío. 

Me alientan los aullidos de la mofa 
para lanzarme á la tremenda lidia¡ 
un rayo forjaré el e cada trofa 
y . in piedad lo lanzaré á la in idia. 

Yo quiero la victoria conquistada 
al tajo de mi esfuerzo en la p lea, 

ma nunca la que e hac arr bat.ada 
in ganarla 11 1 campo de la idea. 

mola fuerza del halc6n que s ube 
despué ele h erir al á piel las entraña , 
amo el c6ndor que a ciende ha ta la nube 
alvando la altivez ele las montaña . 

Y el águila caudal qu en el vacío 

e dora con la gualda del celaje, 
y e l ímpetu colérico del río 

que canta su soberbia de alvaje. 
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Amo lo nimbos de gloriosa lumbre 

y el vuelo vencedor de la gaviota 1 
amo el triunfo que lleva ha la la cumbre, 
aunq ue e gane con las alas rola . . 

No temo las tenace embestida 
de la suerte; i llego á la cimera. 
primero que vendarm las herida 
entondré un hosanna á mi bandera! 

No he de darle piltrafas al ci11i . 1110 

huy ndo de la liza 011 pavura; 
qu izá, como Luzbel, ruede al abismo, 
pe ro irgu i ndo mis ojo á la altura. 
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Llsimaco Chavarrfa 

De mi y ermo 

on dí. tico de luz lu do pupila - tan bella como xtrañas: 
re umen el poema- del eterno v rdor de las montañas. 

on verde cual los mares como el fu¡,go del Sol abra adoras, 
en ellas e11garzaro11- la pompa de su brillo las aurora . 

Parece , vor tu gracia, una e cultura - de algún artista jonio.; 
tu voz finge el acento- de un dáctilo del arpa de Petronio. 

¡Alumbra el antro ob c uro- donde yac 11 mis hora intranquila , 
con esa luz de cielo que emerge del ri6u de tus pupilas! 

¡Mitiga mis congojas implacables- ¡tan recias ... tan huraña 
con esa aurora ígnea ue fulgura al travé de tu pe taña 

Mitiga mis pesares que me i111pone11 - ta11 negro cautiverio, 
y yo te haré la diosa- que ensalce con su himno mi salterio. 

Aplaca mis tormentos i •norados- aplaca..mi pesare , 
y á tí mi estrofa dulce- que brota como un lirio entre e piuare 

,. 
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De•de lo • Ande• 

A Jesús 

Ora, Pa<.lre, por lo hombres, en el Huerto 
y que bañen la estr llas lu · contornos, con su lumbr funeraria; 
por el nómada in tienda , por el náufrago distante d su puerto 
y por tocios los proscritos, que s eleve tu plegaria. 

Haz d nuevo, p r 1 alma que torturan las iufamia , con fiereza, 
otra enda hacia el alvario; 
por el huérfano qu implora al lujo ordo, por lo niño ::i pobreza, 
por el triste proletario ... 

¡y que tiemblen la , que trepiden la humana liviandade 
fustigada. por la voz d tu justicia! 
Tu 

del chacal de la avaricia. 

Ven de nuevo á tu Judea 
y que brote de tu labio la parábola ublime; 
ven á hollar de nuevo ,mrza por el triunfo de tu idea,-
e a chi pa lumino a que unobl c , qu l vanta. que redime. 

i h Poeta d los siglo ! tu ¡., ga o fué el tormento, 
no lucha te por tu gloria, fué por tocios lu campaña! 
¡Yen de m1evo á lo humano ! ual las av s impelida por el viento, 

no aletean la elocuencia de tu · obra , la dulzura de tu verbo, tu ERMÓN 

[DEL MONTAÑA, 

19 



Llsímaco Chavarr,a 

t Salve, apóstol! 

Dadme, dadm d Pfndaro la lira, 
qui ro loar on himnos á un atleta, 
á u II ap6stol con alma de poeta 
q u en la bondad y n el amor in pira. 

Predica tu rm611, si no t escucha11, 
tal v z mañana bu carán tu lumbre: 
. 61o 11 gan triunfant s á la cumbre 
los altivo , los bravos, los que I ucha11. 

Tú tiene alma y coraz6n de a ro 
y remonta las alturas; 
fecúnda la 0 térile llanura 
y I va al air tu cantar incero. 

La e puma d cri tal de la ca cadas 
humilla la soberbia d la roca ... 
¿ ué importa qu la Inquina con mil bocai,, 
te injurie con malig11as arcajada ? 

Mañana, ua 11 do llegue á ti la Muerte 
y te tl)arches con ella, la E tulticia, 
ajena de acritud, te hará ju ticia, 
ajena de su error, sabrá quererte. 
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Predica tu sermón ... Rompe la b1·echa 

y deja á tus contrarios en fatigas; 
la ruta de la Gloria tiene 01·tigas 
que brotan en espléndida co. echa. 

Los zoilos son las piedras de granito 
que s irven para hac r los pedesta les 
en que apoyan sus pie los inmortales, 
los genios que tramontan lo infinito. 

Los zoilos son las bestias poderosas 
que saltan la s barreras y las trancas, 
llevando á las alturas, e n su ancas, 
los triunfos de las m nte vigorosas. 

Son seres de pesar stremecidos, 
(]Ue ocu ltan su dolor tras s us caretas; 
son bocinas de fuego, son t,-ompetas 

que rompen el silencio con tañidos ... 

A ti el odio que lanza la Bajeza, 
á ti la injuria que del fango sube, 
porque puede salvar como la nube, 
la altura, siempre azul, ele la grandeza! 
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A ves rebeldes 

-o conoces la in rcia ... 

¡ Eres torren te 
que sale victorio o en us batalla 
alzas al cielo la indomable frente 
y saltas luego sin te mor las valla 

A la manera de corcel fogo ·o 
te lanzas raudo á tu fugaz carr ra 
y llegando á la cumbre, victorioso, 
ali ! enarbolas tu marcial bandera. 

o importa que amenace tus e ntraña~ 
el puñal afilado del Cinismo, 
tú tienes solidez cual las montañas 
que se burlan del hambre del abismo. 

i te rugen traiciones fragorosas 
con voces de fanfarria y de bravura, 
desperezas tus alas y t e posas, 
cantando tus desdenes, er a altura. 
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A modo del a/basl,ros, 
si osan herirte, la región escalas, 
y abanicas la frente de los astros 
con la pluma sedeña de tus alas. 

A í la alma grande , 

las alma recias de indomable fr nle 
las aves que nacieron en lo Andes 

destrozan en las nub s las erpienle . . 

A í la · alma nobles, 

las almas 110 r ndida por desmayos; 
las aves que se posan en los robles 
no temen lo,i furores de los rayos. 

As( como esas ave , tií de cuellas, 
sin d sce11der jamás á los cubil s; 

arro tra de la i11quina las centellas 
y en las nubes de garras lo reptiles! 
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Robles 

A Marci ano Aco ta 

e agita el vendaval con rudo empuje 
.Y 11 su clarín sonoro en ·aya un doble; 
como si fuese bestia a az innoble, 
se contorsiona, se enfurece y ruge. 

El mar se encre pa, se alborota y muge 
al sentir de los vientos el mandoble 
y tiembla la arboleda. En tanto el roble, 
enhiesto, hecho altivez, apenas cruge ... 

é tú como ese atleta, siempre e quivo 
y mué trate ereno ante la racha 
qne apoca á los esp íritus pequeños. 

Digno de loa e mantener e altivo, 
burlando tempe tade · aun el hacha, 
en la cima triunfal de los Empeños. 
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Quo vadls? 

A u 11 poe t a 

¡No hay lucha in dolor ... ! 
. uelta la brida 

de tu pegaso fu rte ... 
deja auroras al paso por la vida 
que alumbren en la noche de tu muerte. 

Redime á tu adver ario 
con tu nuevo Sermón de la /llonta,7a, 
aunque tenga un INRI y un Calvario 
como g loria final en tu campaña. 

:ms ardua tu contienda, 
pues son tus ansia difundir la lumbre; 
hay abrojo · y i rpe en tu enda, 
pero sobre ellos salvarás la cumbre. 

Rayo ere que fulmina 
ra gando n mil pedazo la impostura, 
tu mi ión evangélica termina 
y clava tu pendón sobre la altura. 

Desde los Andes 
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No se oiga ya la eudecha 
que ensayan los hi ·triones de sainete; 
sea tu voz el himno que en la brecha 
entone el Triunfo al ava117,ar tu ariete. 

Tu verbo que al o(do 
arrulló cual la música di tante, 
semejé el estampido 
que lanza al paso tu corcel triunfante. 

No escuche el aplauso de profanos 
11i la injuria que arrojen á tu planta 
y azota á los espíritus in anos 
con tu protesta redentora y santa. 

Del numen de tu mente haz un cilicio 
y de tus iras látigos de fuego, 
y domeña los ímpetus del Vicio 
que impone su coraje sin osiego. 

011 tu cauto jocundo 
levanta á la Virtud una proclama, 
y tu voz, hecha luz, por todo el mundo 
la ll even los clarines de la fama. 

o cejes 11ada en tus contienclas rudas 
y rasga las tinieblas con tu verbo, 
aL111q ue le bes u los 11 farios judas 
Lle espíritu protervo. 

ese el canto á las náyades y llores, 
el canto qlle se esfuma en vagu dades; 
alza e l grito triunfal de los condores 
que miran con desdén las tempestades. 

Que arrulle la torcaz en la montaña, 
el cierzo, que solloce en el o ario; 
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tú eleva la canción de tu campaña 
y a ciende, como Cristo, á tu calvario. 

Lucha y ve nce, cual hacen los alciones 
desafiando las iras de los mares; 
sé prócer de futuras redenciones 
tornando en marsellesas tus cantares. 

Y si en tu sacra lidia 
te aulla la impotencia de algún necio, 
al borde del abismo de su envidia, 
e ncláva\e en la cruz de tu de precio! 
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En la Jornada 

Extraña ley, por mí uo conocida, 
tra7.Ó mi enda abrupta. Adversa su rlc 
me qui o anonadar, mas siempre fu e .-tc 
arrostré las borrascas de la vida. 

De mi destino en cada sacudida 
v i la mueca e panto a de la Muerte 
y el gesto del Dolor, y nunca inerte 
rendí mi impavidez á su em bestidl\, 

Me engolfo de mi suerte en el reinado, 
01110 nauta que al cabo aniquilado 

al golpe del tifón pierde su rumbo¡ 

pero entretanto exista en e l rebot , 
iré tras mi ilusión, cual don Quijote, 
r edoblando mi afán eu cada tumbo! 

.. 
2 



El Arte (*J 

I 

alve, divino d6n ! 
En tu antuario 

las mentes qu señalas e iluminan, 
el sci ndes de tu trono y les revela , 
c6mo la lu1, se irisa 

n la veste s util ele las mañanas 
y 11 la tarde ro ada q u agoniza; 
lo bello I s d cubres d atura 
y con agracio fuego las animas. 

Te m u e tra en el ponto, 
en la b stia, n la nube fugitiva, 
en la aseada a1,ul, en la monlaíia 
y II la s il v . lre orquídea; 
r sume, todo 1 

y e tu templo la b6veda infinita. 

011 agras con tus be o 
el 11u111 n cr ador el los arti tas, 
el lo genio · que van á tu grand 1,a 

clavando en tu fulgore u pupilas ... 

Desde los Andes 

(*) Compos ición fa vorecid a con 
rlrlt'. propuesto poi el Club Cos/ ,,. Riui. 

p1 imer ore mio en el ce1 tame11 literario, /. ,r. Fiesta del 
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Llslmaco Chavarrfa 

A ti van los bizarro intelecto 
que llevan por lo1·iga 
viriles entu ia mos 
y por meta la gloria de tu cima. 

Atletas form idabl · 
que marchan á tu lid con gallarcl ía, 
hidalgos 1 uchaclore de la idea, 
altivo combatiente ele tu liza, 
á ti van los ungido , 
los que sienten dante cas rebeldía , 
las almas soñadoras, 
por la ruta fragosa de la vicia, 
y beben en tu fuente 
y tornan con vigor sus energías. 

A ti vau lo · que buscau 
sin desca 11 o, cual otros israelita , 
la hermosa 'l'i rra Santa 
que dora co11 su olla Fanta ía, 
y en e ·a anaán de tus dominio 
un oh, entimiento los anima: 
la sacra religión de la Belleza 
que ennoblece, levanta y dignifica. ,. 

Vida ere eu la e tatua 
y pompa ele otro tiempos en la ojiva, 
lumínico arr bol en la paleta 
y 11 los dulces violine si11fonía. 

Eu la strofa de l bardo 
eres fuego, eres lampo y er chispa, 
y duermes en los bronces de eltini 
y n la Minerva colosal de Fidia . 

Apo lr fa al tiempo 
con la tumbas oberbias el los incas 
y con la año a E finge 
que propone al beduino us e11ig111a 

En el teclado ebúrneo 
los dedo de la dama t acarician, 
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y gimes en 1 arpa y en la guzla 
cuaudo su cuerda el amor agita; 
en la marcial trompeta 
como I fragor de la tormenta vibras 
y ensayas tri nos de a ve 
en e l sistro, e n la llaula y en las liras . 

II 

El clásico cincel de los heleno 
tu culto egregio terniz6 eu la e tatua 
y allá 11 la vieja Roma 
te admidaron en bloques de Carrara, 
y fué el Renacimiento 
la estr lla más lucient d • tu marcha. 

l!.,r s rayo de sol cri ·talizado 
en las pupila de la Venu manca, 
y brilla como u11 astro en el donaire 
que el artífice griego di6á la Diana; 
tu 6 culos palpitan 
del Júpiter Tonant en la mirada 
y del grav Moisés el Miguel Ang 

en la ática ar rogancia. 
En la , Maclonas del pintor de Urbino 

y el (~oya II la Maja; 
en I Juicio J<'ina l de la. ixti.na, 
- a i imposih le concep i611 humana 
)' en I corcel brioso el Velázqu z, 
eres carne, rP vicia y ere alt11.i.. 

En el rizado capite l corintio, 
n el nístico altar en que adoraban 

los indios á su diose · 
allá en la ol dad de las montaña ; 

n los t 11u · festones y arab cos 
que el hábil moro cinceló en su Alhambra; 
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en el arco, en el plinto y en el p6rtico. 
eres línea en la piedra eternizada. 

on la mú ica imita 
el mugir de los mare en la playa , 
el ronco retumbar ele los tifone 
y del cañ6n la voz que ruge airada; 
pu iste en la vibrante Mar ellesa 
la . notas de la bélica arrogancia, 
y arrullas ... y uspira ... y olloza 
en el acento arm6nico del aria. 

orno la nívea esp u ma 
1ue arrebolada por el iri salta 

sobre la cri 11 rugiente 
que destrenza eu el aire la ca cada, 
como la chispa de oro 
que obr el yunqu , de la forja e.;;talla, 
así las rimas nacen 
como haz d luz del numen que con agras, 
así la e trofa urge, 
a í brotan del e tro la estancia . 

La pro a es el p ga o 
soberbio y piafador en que cabalgas: 
en él te vi6 ervantes, 
en él te vi6 Granada 
llegar como un cruzado victorioso 
á b arles su frentes inspiradas. 

La musa ele Vi rgilio 
y I dulcís imo acento ele P trarca 
trazaron á los hombres tu grancl~za 
con el áureo pincel de la palabra. 

R fiere tus conquistas 
con la eterna expre i6n d la e tatuaría, 
y dices con el mármol 
lo progre o ele iria y de Tebaida; 
los raros monolitos del' azt ca 
son hu ellas de tus planta , 
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e11 tu ruta infinita y luminosa 

al travé de los siglos y l.as razas. 
¡Eterna juventud, vigor eterno! 

¡En la e trofa, en la flauta y 11 la arcada, 
en e l li enzo y el bronce, 
eres 1 uz, eres vida y eres a lm a! 
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Cuaudo torno mi vista á lo pasado 
y miro mi pa ione hecha ruinas, 
cavilo unos instantes 
y I u ego suelto volteriana risa. 

Hondos amores que soñaba eterno 
hoy yacen en cenizas, 
y los pesares que juzgué incurable 
volaron cual las aves fugitiva . 

En ese trance me sentí enervado, 
cuando el dolor e: alma me mordía; 
amé la noch eterna 
y el arma mi erable del suicida. 

Mas fué pasando el tiempo 
y sanaron del todo mis herida 

' 

y hoy siento que en mi espíritu florece 
lozana primavera de energías. 
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Un ídolo 

A Joaquín García Monje 

onservo con olícito cuidado 

un ídolo de pi clra 

ridículo, grote co; e tá en cuclilla , 

grave u c;-ib za 

y un pífano ilve tre, 

exta iado, parece que tañera ... 

Mi loca fanta ía 

se forja, n su pr sencia, 

mil vaga conj tura , 

hip6te i extrañas, y me lleva, 

como u11 b l ño indio, 

en la góndola cb1írnea d la id a, 

por un tranquilo mar de oíiaciones 

al remoto pafs d la uimera, 

, al ncontrar I paso que lo siglos 

va11 imprimi nclo en su infinita s nda, 

tornando todo en ruinas, 

hundiendo todo en su profunda hue a, 

me abismo n r ílexiones 

y iento que mi espíritu e n rva. 
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Llslmaco Chavarrla 

¡El Tiempo, con 11 ari te formidable, 

d struye vanidades y granel za · ! 

Los pueblos cual rendidas ca ravana 

van querlanclo perdidos e n . u estepa 
y el eterno huracán ele las edades 

los extirpa, los hund 6 los dispersa. 

¿Qué fué de la ciudadesq ue I Mar Muerto, 

como una tumba inmensa, 

entre su eno l!quido y amargo 

sepultó para iemprc ... ? 

Las grandezas 
ele iria y de 'l.'ebaida, 

el espl ndor de l a nación h I na, 

cayeron en e l urco 

que va rompiendo el Ti mpo en su carr ra 
si n que nadie consiga us favores, 

sin r¡ue ninguno det n rlo pu da. 
¡ 'uán p queño es el hombre 

y qué grandes u orgullo y. u torpeza! 

La pompas de 'artago, 

los mármoles de Grecia, 
el olóseo magistral ele Roma, 

los muros ele Micenas, ' 
rindieron á tu paso ioh 'l'iempo adusto! -

sus tronos, su p cler y s us soberbia·. 

'orno un confuso n u ño, 

en presencia del ídolo ele piedra, 

discurren por mi mente 

lo tiempo primitivo ele la América, 

y me parece que tomando vicia 

. e yergue y me habla la escultura pétrea 

y en una lengua rara 

111e dice: 
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«Soy vestigio del azteca ... 
El Tiempo aun uo ha molido aque tas formas 

que el artista aborígena me diera, 
ma cayeron en ruina mi dosel s 
que allá, bajo las selva , 

alzaron en mi honor difuntas raza , 

cual la tuya, fanáticas y ciegas; 
también el fanatismo, allá en mis días, 
depositó á mi planta sus ofrendas. 

En lanzas venenosas, los guerrero , 
me ofrecían las mútila cabezas 

de aquello emejante que caían 
en las lides, pa ado por su flechas. 
Ma ¡ay! e os Caínes, como el fénix. 

reviven para mengua 
de los s ig los, las razas y naciones! 
¡Oh 1 u e has fratricidas! 

¡Oh las guerras! 

· í el triunfo era propicio 
á sus crudas y b{trbaras contie11das, 
co11 sangre de us vírgenes cobrizas 
manchaban mis rodilla imperfecta 

También el fanatismo 
allá se opu o, á modo el trinche,·a, 
á todos los avances redentores 

de la augu · ta Verdad y de la íencia. 

Yo contem pié sus ritos religiosos 
y sus fogo a fie · ta . 
y al són d las marimbas y zambon1bas, 

vi sns danzas, allá bajo las selvas 
do tamizaba el sol sus lluvias de oro 

do rimaban la aves sus endechas, 
cuando la rubia aurora 
con el ígneo arrebol le su paleta, 

doraba la montañas 
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regando en la distant cordillera 
la pompa de u brillo 
hecho 1 uz, hecho fuego, hecho grandeza, 
y vi caer las tardes apacible:: 

"• 
tras bosques de palmeras, 
y al ol ya moribundo ~---. - ..... 
echando sobr el n,ar todas su gemas; 
y en las noches callada ~ 

surgiendo la e trellas, 
en el campo anchuroso del mpfreo, 
cual áurea margaritas entreabiertas ... 

¡ h las noches tranquila de mis bo ques! 
¡Oh la tardes rosadas de mis selvas! 

... Y fué pasando 1 'l'iempo 
y caf con mi altar bajo us ruedas 
hasta que el hierro fuerte de un arado 
sac6me d mi h ue a.> 

El ídolo grotesco, 
' después de conducirme á la Quimera 

por un tranquilo mar de soñacione , 
eu la góndola ebúrnea de la idea, 
su narración susp 11de, y en cuclillas 
sigue entregado á su sopor de piedra, 
á modo de una esfinge 
que sólo hablara de las cosas muertas. 
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Al Sol 

¡Oye 111i almo, ornato del emp(reo, 

res la 1 uz á la grandeza unida! 
¡Salv ! 

¡Mil veces salve! 
Tú ilu111i11as 

la · regiones ignotas d los cielos, 
la bóveda infinita ... 

Los blancos abanicos que las garzas 
sacuden en las agua cristalinas, 

las ledas mariposas 
y las paloma níveas 
y la ca ·cada agre te que retn 111 ba 
,·egando refulgente pedr ría, 
recoger II la aurora tus fulgore. 
y en la tarde que muere tus caricias¡ 
esmaltas ele carm!n las amapolas 
y doras las espiga · 
q u los ferace campo 
al esforzado labrador le brinda11. 

obr las crestas albas de lo mares 
tus campo se deslizan 
cual flamas de topacio 
6 cual lluvia intangible de amati tas. 
En rizos irisados te desprendes 
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del campo en que gravita 
y bajas majestuso 

hecho fuego, hecho lu z, hecho sonrisa ... 
Irradias con fulgores ele esmera lda 

en el cristal azul de las pupilas 
ele las rubias mujeres ele Polonia; 

á la hija del trópico acaricias 
y esfuma el carmín ele tus pincele , # 

cual beso de arrebol en su mejillas. 

alve! 
¡Mil vece alve! 

Tú eres nuncio 

del himno del Trabajo ... 
Las campiñas, 

cuando aparece , luminoso y grande, 

ostentan su e plenclor y lozanía, 
y el man o buey, en pos del campe ino, 
da principio á la rústicas fatiga . 
El man ' O buey, el tardo y recio bruto 
que lleva pe adumbre en las pupilas 
que saben la soberbia de tu alba , 

que conocen tus pompa ve pertinas;, 
que aben ele lo triunfos del labi-iego, 
qu e saben de tristeza infinitas, 

de azule» horizontes 
y vagas lejanía ... 

Las e culturas clásicas de Grecia 
por hábiles cincele,; escu lpidas, 

se doran con tus besos 
y onden, se yerguen y se animan, 
y columpia tus rayos lumino os 

sobre la niebla fría 
que 11\tuelve á las ciudade · de Germania 
con sábanas blanquísimas; 
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en el festón de mármol, 
en la arcada, en el plinto y en la ojiva, 
penetras y te enroscas como ierpe 
hecha de luz que se fragmenta en chispas. 

1.'e levantaron templos lo aztecas 
para rendirte culto, ¡a tro del dla!, 
y en toscos monolito 
te ofrendaron su vlrgene cobriza , 
en el eno de bo que de palmeras, 
los sacerdote incas. 

obre el penacho azul de las montaíla , 
cuando la aurora extiende sus cortinas, 
d rramas tus fulgot·es 
desd la inm nsa bóveda sombría, 
y bajas por lo flancos 
y en los robl s frondosos tt: ta111iza 
como una lluvia de oro, 
como una lluvia splé11dida que brilla; 
y n el sil ncio augusto d las selva 
retozas con las brisas, 
y tiemblas y te esfumas en la flores 
ó te hunde. del torre11t entr la linfas. 

h, padre 111aje tuoso 
que á la tierra con ó culos das vida! 
Por ti florece el campo 
y 1 labriego feliz, en su campiña, 
admira tu poder n lo embriones, 
admii-a tu bo11dad II las e pigas! 

uando en rizo dorado te de ·prend s 
del campo en que gravitas, 
y baja á la tierra 
hecho fuego, hecho luz, hecho onrisa, 
las aves te al udao 
con el himno más dulce de us liras. 
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El Moisés de Buonarottl 

El bloque informe y duro de mármol de arrara 
fué herido por 1 tajo genial de tu cinceles, 
y apareció el esbozo de aquella obra preclara 
que ha dado á tu memoria montaña de laurele 

La faz irguió e l Profeta de frente grave y rara, 
luciendo sus vigore de indómitos corceles; 
el sello de tu numen pu f tele en la cara, 
y suelta en lo regazo u túnica de piele . 

' Pujanza de gigante)' senil mu culatura, 
é inmóvi les p upi las que hi ende n e l es pacio, 
tallaste en la grandeza de dios ele tu scu ltura. 

La barba, ual las onda d piélago reacio, 
cae obr sus tablas, ornando la hermosura 
ele aquesa obra ublime que tú le diste al Lacio. 



Perlas grises 

I 

Solo 

Cuando me iento á desean ar. medito 
11 toda· la borrasca de te mundo, 

y va mi pen amiento á lo infinito 
y al cabo rue confundo! 

¡Será q u e soy uo réprobo, un precito? 
¿ erá que siempre viviré errabundo? 
¿Adónde va mi queja? ¿adónde el grito 
de aqueste horrible sinsabor profundo? 

¡Y lucho y forcejeo, 
á modo de rPbelde Prometeo, 
con todos los vigores de mi brazo! 

Y ea tanto que lamento mi amargura 
ofréceme Natura 
el lecho maternal de u regazo. 
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JI 

Meridiano 

Es hora del so por ... El mar bost za 
y brilla el 'ol, del piélago en el lomo; 
el ave se amodorra en la maleza 
y e l c ielo muestra s u infinito domo. 

Ostenta. el hori zonte su grande.za 
y un a alta roca se distingue como 
un centauro de dgida cabeza, 
cua l uua e finge cincelada en plomo. 

Des pi e rto al fin del suefio 
á que e ulrega el mortífero beleño 
que me ofrece en u cá liz el ha tío; 

y escucho entonces la sa lvaj s notas 
el 1 r.onco mar y miro do · gaviotas 
hendiendo, cual mis dudas, el vacío. 
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III 

Al Mar 

acude en tu anca 
1 rayo, el huracán y lo tifone 

mientra e mpuja las sob rbia tran ca 
q ne opon II á tu_ alto lo · peñones. · 

Te o coges, hecho fuerza, y luego arranca 
d tu arpa g igan l sea mi 1 canciones 
y va orlando con pumas blanca 
la cálida aridez de los playone 

Tu c61 ra m e alienta 
_v tu le ng uaje d titán 111 cuenta 
la fu rza pe rtinaz d lu s batalla 

¡Ah, como ti'.1, oh ponto! 
mi e píritu remonto 
con ansia vivas d e romper las valla 
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IV 

Carmin 

Como una bra a de oro 

-. 

de ciende el o! y el piélago e aquieta, 
mas de l'l ola , 1 rugiente coro, 
persi te iempre en su an iédad ecreta. 

Busca su nido, en el palmar, el loro,. 
e cubre el monte con matiz violeta 

y finge, en la dehe a, el bravo toro, 
un toque re onante de trompeta. 

e incendian e l ocaso y e l vacfo, 
a f como e abra a el pecho mío 
cuando me hiere el ufrimiento e l alma. 

El ol por fin e pierde 
y va á e fumar e, e n la llanura verde, 
el último fulgor envuelto en calma. 
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Esfinge 

Cuántas veces mi espíritu se engolfa 
vagando en la penumbras 
que presagian la noche de la Muerte, 
la noche sin aurora de la tumbas. 

Y apo trofo al ilencio de se arcano 
impul ado por hondas amarguras; 
ma 610 me conlestan, 

11 mi interior, las voces de la Duda! 

Y avanzo por la estepa de la vida 
¡ tan árida ... tan sola ... tan adu ta ... ! 
y paso cual fanta ma vagaroso 
que recorre can ado las ll anura 

¡ 11 Muerte si leu cio a! 
¡Eterna e finge para todos muda! 
¡Ti'.1 guard a el misterio de lo ignoto 
y no descubres tus arcan?s nunca! 
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En el campo 

Las coee clor as el e ca fé 

De pierta todo el barrio ... 11º las colina 
cual alfombra se extienden los maizales 
y ostentan los frondo os cafetales 
la ramas como sartas purpurina . 

A las haciendas van las campesinas 
charlando, bulliciosas y joviales, 
en tanto que recoge sus cendale 
la aurora tra la selvas azulina . 

Del verde cafetal en la espesura 

se escuchan, cual rumore de colmenas, 
las mozas entregadas al destajo. 

Con el canasto asido á la cintura, 
las sorprende la tarde en las faenas 
triunfa11tes en la l iza del 'l'rabajo. 
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A una bogotana 

Te ornó con su pureza el Tequendama 
y lleva de las hada el sigilo, 
tus manos son nemífar del Nilo 
y rubios tu cabello cual la grama. 

Del mármol ere digna, y de la fama 
de la Venu e plé11dida de Milo; 

una aurora tu mirar tranquilo 
que rinde corazone con su llama. 

Te y rgues en tu planta , maje tuosa, 
y parece por l<'idia culpida 
para I varte de 111 u_ier á dio a. 

Y cuando pasas, d e plendor Ye tida. 
con e belt z olímpica y airosa, 
la tierra se e tremece conmovioal 
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Esas fosas! 

Para esas fosas pobres 
que sólo cubren las ilvestres yerba , 
con cruce desgajada por el tiempo 
que todo en ruinas á u paso d ja; 

Para e a jo a sola 
donde extiende s u alas la Tristeza. 
donde ólo e escuchan lo rumore 
del ci rzo que eu la fronda a le l a; 

Para esa fo a mu tias 
donde la vana pompa y la soberbia 
no d jan ni fe tone ni guirnalda , 
ni búcaro cuajado de azucenas; 

Para esas fo a teje 
mi Mu a , con las flores de su selva, 
esta humild corona humedecida 
con lágrimas entida · y inceras . 

so 



Canción de las montañas 

Con voz grave, nacida en u entraña , 
dijeron la montañas: 
- o otra somo símbolo de todo 
lo grande y soberano; 
nue tro mudo lenguaje es un arcano 
y el vigor que o tentamos, sempiterno; 
ao empañará jamá el negro lodo, 
qu arroja 11 lo reptile del pantano, 
nu tro verdor purísimo y eterno. 

Nos corona la nub blanqu c ina 
y el lejano arrebol no ilumina; 
las aura no fe tejan con murmullo 
y la dulc paloma 
no rega lan co11 plácidos arrnllos¡ 
p rfuman nuestro 110 los aroma 
de ilvestres o rqu ídea en capullos; 
olmo los turpial 
e nsayando en su liras encantada · 

u grata sinfonía, 
h nchido de ale rría 
cuando de ·plega e l alba u cendale 
del orbe gigante co en la arcada , 
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y cuando brilla el ol, en u agonía, 
obre el regazo azul del horizonte, 

el incendio que deja sobre el monte 
refracta en u ue tras cima escarpada 

La salvaj e corriente 
que retumba al rodar por la llanura 
rebotando su linfa rumorosa , 
en nue tras plantas qui bra u b11avura, 
in que llegue jamás hasta la altura 

do no b san la nube silenciosas. 

.. , 

De cansa el firmamento en nuestro hombros 
y hemos visto pasar, como vestiglos, 
con pa o fatigado 
la luenga caravana de lo iglos 
dejando sólo e combro , 
en u vía eternal de lo pa ado ... 

, i no retan los roncos huracane 
á modo de titaue 
hacemo retumbar la cordi ll era , 
y levantan la voz nue tro volcane 
con e tentór o grito, 
lanzando lumino a cabellera 
de fuego á lo infinito ... 

Cuando ostenta su pétalo la aurora, 
como una flor de lis h cha d lumbre, 
se e tremecen de amor nuestras entraña , 
la veste que nos cubre se colora 
y la alondra canora, 
del árbol e n la cumbre, 
no saluda con m{1sica extrañas . 

También la rósea tarde 
no da su be o de carmín y gualda 
al sepultarse e l sol, entre la noche, 
y, haci ndo de s u pompa regio alarde, 



derrama, al apagar e, en nuestra faldas 
de nácare y gemas un derroche. 

Pr tamo á la águila caudales 
el pedestal de nuestra cumbre agreste, 
do ensauchan sus pupila de topacio 
antes de hundir e en la dorada ve te 
que va luciendo el ol en el espacio, 
y cuando el cóndor al empíreo sube 
nos mira con amor desde la nube. 

E n e l s ilencio de la noc h e bruna, 
cuando callan lo dulces rui eñores 
y ólo el viento en uuestros roble gime, 
el pálido cadáver de la 1 una 
nos baña con benignos r splanclores. 
al lá d sde la bóveda sub li me, 
que ubre eternamente 
el orgullo glacial de nut! tra fre11te. 

La nieve no e11vu lv 11 11 alabastro, 
el pinc I de la tarde nos decora 
y nos tributa el astro 
todo el caudal de 1 umbre que atesora, 
y la rosada aurora 
desgrana II nu stras flor s us collare- ; 
la s caric ias de l 1 11 0s abrilla11ta11 
y con retumbos si11 cesar nos cantan 
las liras g igantescas de lo~ mares 
que copian en sus ondas 
el pomposo verdor d 1111 stras froudas . 

- La larde, como incendio iridiscente, 
extendió su fulgor en la llanura, 
y el ol, tra la espe ura, 

e hundió, como un titán, en Occidente: 
entonce las montañas 
aca ll aron la voz de us entrañas ... 
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Iré por el mundo, 
como ave que el viento arrebata, 

cantando las ruda~ 
tristezas que 11 vo e11 el a lm a ... 

i á vece sonrío 
á modo de frígida estatua, 

mi penas profundas 
e n mí se r tuercen y estallan . 

Las honda heridas 
que abriera en nü pecho tu daga, 

irán iempre ocultas: 
Las tumbas por fuera son blancas. 

ma quiero que sepa 
que anhelo, en lugar de venganza, 

hacer que mi ver os 
te arranqu n ollozos y lágrimas. 
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Bonanza 

Cuando el recio aquilón de mis pesares, 
con ímpetus huraño , 
me hundió en el fondo de agitado mares 
el negros desengaños; 

cuando el dolor, torciéndose en mi pecho, 
á modo de serpiente, 
ardiendo en i,·a, con tenaz despecho, 
me inoculó el veneno de su diente, 

como una nube que traje e el aura, 
luciendo un nimbo de candor, radiante, 
cual de Petrarca la viviente Laura 
ó cual la virgen que soñara el Dante, 

apareci te presagiando calma 
n el mar ele mis negras tempestades 

y despejaste e l huracán de mi alma 
bañándola de hermosas claridade 
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Saxátlles 

Al poetn nnte los Zo /lo s 

Y deja q ue e asombre la n ecia muchedumbre 
ante el alcázar de oro que tu v erdad levanta, 

donde tu Musa habita, cloncle tu Musa canta, 
donde tu verbo enciende su e plenclorosa lumbre. 

Al mirto que tlorece sobre la enhiesta cumbre 
jamá del gris batrncio lo manci l ló la planta; 
obre el pantano impuro u imagen agiganta 

la e trella qne en el éter irradia su vislumbr . 

Poeta, no descienda del trono d tu imperio 
hasta 1 abismo obscuro del dio y del Dicterio 
do tienen su guarida la Envidia y la Maldad. 

No baje ele tu cima, poeta: lo condore 
no buscan la tiniebla ; prefi eren lo~ fulgor s 
y clavan las pupila allá en la inmensidad. 
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Rebeldías 

¡Inexorable hado! En mi camino 
te encuentro iernpre amenazante y fiero; 
cumpliéndo e tu ley á tierra vino 
la dicha toda de mi amor primero. 

¡Eres tenaz! 
'l'u ruda sacudida 

de indómito corcel, fué un catacli mo 
que me arrojó, enconando más mi herida, 
al fondo teuebro o de un abismo. 

ual marino viril que no de maya 
ante la furia de las negras ola , 
iré bregando hasta ganar la playa 
donde la Muerte nos espera á olas. 

No me arredro, De tino, entre tu 11 udo 
tus iu tentos de fiera son prol ijo · ; 
lucharé con tus áspide sañudos 
como Laoconte por salvar sus hijos. 

A todo tus reveses, mi desprecio, 
yo no quiero, jamá , que te complazca 
iré cual nauta valeroso y recio 
cantando ru i altivez en tus borra cas ! 
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Junto al y unque 

Obrero, está alegre porque abes 
que tiene maniatada · la mi ·erias, 
y que ere libre como son las aves 
y que llevas vigor en la arterias. 

No acalle tu canción; al air vibre 
luciendo tu oberbias energías; 
cabalgas un co1·cel que corre libre: 
el núcleo de tus bravas rebeldías. 

Que vibre tu cantar mientras re uena 
1 golpe resonante de tu ma7.o, 

haciendo e tremeccr, ti fu n1a lle11a, 
la e ·pada triunfadora de tu bra7.o, 

Re uenen tus canciones vibradoras 
como himnos de gloriosos paladines, 
como diana que anuncia á las auroras, 
como voz de los .épicos clarines ... 
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¡Oh, las alas coléricas del viento 
que e agitan con ímpetu adu tos, 
domeñando el alvaje atrevimiento 
que columpian los árboles robustos! 

¡Oh, las iras terribles d los mares 
que á la fa;,, del tifón de rabias locas, 
ar rojan sus retumbo á millare 
montándose en lo hombro de las rocas! 

Obrero, mientra vence tus faenas 
y surge en lengua de tu fragua e l brillo, 
á lo vicios Je forjas la cadenas 
al golpe tallador de tu martillo. 

Tú no adulas ni imploras de rodilla 
por e o son gall a rdas tu canciones. 
Eres fuerza rornpi endo la Bastilla , 
eres bdo il bando á los erones. 

'l'ú no adulas ni imploras á lo g randes 
ni ofrenda, al soberbio tu agasajo, 
porque puede salvar ha ta lo Andes 
en la ala gigantes del Trnbajo. 

D 1 hambre no te hieren los mandobles 
11i del fuerte las cóleras huraña , 
aun más recio te yergues que lo robles 
que mecen su altivez e n las montañas. 

Tu cauto e e l pavor de los tirano -, 
pue vibra cual la vol\ el la to1·menta; 
ello saben que ti nes en las manos 
la adarga que hace libre: la herramienta. 

Que vibre tu cantar mi ntra 
ntona obre el yunque him110 

y luzca la pujanza de tu brazo 
de fuerzas pleno y de robusto 
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o acalles tu canción y los confines 
que tramonte en sus ala vencedoras, 
como el toque marcial de lo clarin e 
que anuncian el llegar ele las auroras: .. 

-,,, . .. l _, • 

¡Heraldo ele futuras redenciones ~- ._,J'' 

que custodias las acras libertades! ·-. • ,
emprendo tu vigor e n las cancione 

que entona hechas ígneas c larielaeles! 

o 

--~ '-· .- --

·, 



¡Señor ... ! 

h Dios! 

... A modo de bajel que alva 
la · s irte · y tropiezo , 

a,·a11zo II la borrascas d la vicia 

can tan do mi zozobra en mi versos ... 

La vida es u11a lucha sin de can o, 

ma .· é que llegar mo , 

al fin de la contienda, 

allá á la orilla el ig11orado puerto, 

allá donde lo náufragos, 

los 11áufrago v 11cidos, s i11 aliento, 
se rindc11 en I.L brega 

ll eva11do por mortaja ·u a11helos¡ 

allá donde la i11quina 

110 ha de 11 gar á impórtu11ar el sueño, 

allá donde la Duda 
eligió para campo d u imperio, 

al lá do11de p sar s i11fi11itos 

no lavaron su. zarpa: como cuervos ... 

Allá vo • n mi barca, 

d mi vida azarosa obre el piélago, 
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llevando mi bandera hecha jiron s, 

ra gada n e l fragor de mis esfuerzos. 

¡ h inútiles afanes! 

h fugaz ilu ión de mis empeños! 
l verte tramontar la lejanías 

te doy mi adiós postrero ... 

Sólo ansío en las luchas mundanales, 

en lugar de tizonas y de yelmos, 
la eterna impavidez que guarda el bronce, 

la frialdad que habita en el acero, 

y vengan los rigores y la penas 

para mirarlos á mi plantas muerto 
¿Y despué ? 

En mi olvido, 

callado cual la statua del ilencio, 

veré volar in rumbo 

las gá n ulas parvadas el mis versos, 

mi ntras llego, al final de la contienda, 
allá á la orilJa del ignoto puerto! 

eñor, ólo e o an ío, 

¡ eñor, ólo e o quiero! 



Almas obscuras 

Honro o es (tu la i11 idia 
arroje obre ti us alivazos; 
pro igue fu r te e n lu brillante lidia 
y deja retorciéndose la 11viclia 

herida del de dén á los zarpazo 

A modo de torrente 
empuja de las rémora la valla; 
á la almas ob curas, in clemente, 
sordo al perdón, anlfguales la frenl 
con la cruce s deíia · d tu tralla. 

i o detenga. tu paso! 
lu mi ión es lu char , 11oble ¡,o la; 
no r coja la brida á tu peg-a o, 
a ciend , vencedor, ha ta tu oca o ... 
la envidia si te insulta e con careta . 

... y deja á lo histrion 

vendiéndole placer al vulgo i11sa110 
con pirueta · y burdas contor ion es. 
¡Tú ere cóndor que xplora las r gio11es, 

e llos ie rpe qu e bu can 1 panta11 0! 
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La Calumnia 

e oculta como ierpe, entre maleza, 
para hincar el colmillo al inocente, 
y s deja llevar por la corri nt 
del cieno en que s baii,L la bajeza. 

La calumnia es r ptil. A la Pureza 
acom te con ímpetu incl mente; 
mas i aquélla se arra tra hecha erpi nte, 
é la es ave que sube á la gra nd za. 

Es hija tra del dolo y d la e uvidia 
ocu lta su v neno n las entraña 
y elige por coraza la pe rfidia. 

Pero nunca su t6 ig el saíias 
da muerte á la Virtud .. . 

Emprend lidia 
11 vando por lanzón u artimañas. 
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En Septiembre 

Á J osé Ma ría Ze /eaón f3 ~ ... 

La niña sollozaba . .. 
En la escuela 
las altivas camarada le decían: 
- no te acerques á no otras, nos repugna ... no enfermas; 

esa blanca palidez de tu e mblante, 
esas lúg ubre. ojera , 
esas manos descarnada , 

tu mejillas macilenta , 
nos dan miedo; no t juntes á no otras, no te junte , 
nos contagia e a ti i i te acerca .. . 
.. . y la niña atorme11tada, >,ilenciosa, 

bajo el peso de la an em ia, 
á manera de una sombr a, 
cadavérica, 
fué á s u madre, tembloro a y angustiada, 

Desde los Andes 

y la dijo s us congojas y las burla de las niñas que a rotaban s u paciencia. 

Y la mach·e con halago ·- ¡oh las madres!- iempre dulce, cariñosa, 
consolaba á la chicuela 
agostada por el hambr , 
por el frío y la pobreza ... 

U na tard e es pl eodoro,.a, 
toda plena 

de fragancia de jazmine y de aromas d e azahares 
y de aliento de azucenas, 
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en que el ol de d el ca o 
derramaba en las arista de la ·ierra 
el orgullo de u minios, la riqueza de su nácar 
y la pompa d u gema , 
una tarde de septiembre, 
veraniega, 
cou su madre fué la niña 
á la Virgen de la ermita de la a ldea 
á pedirle de rodilla , reverente, 
que quitara de su ro trolas ojeras 
y la blanca palidez de us mejilla , 
que quitara de su cuerpo aquella anemia, 
que quitara de su pecho los dolores 
que la hacían despreciable entre la niña de la escu la; 
y al pedirle la enfermita lo. favore á la Virgen 
le dejó cab u trono, como ofrenda, 
una flore · aromo a, en capullo, 
r ecogidas en la sel va ... 

Ya la noche e acercaba, misterio a ... 
La e trella 
orprendieron á la niña, en u bohío, 

con la fiebre de la anemia, 
moribunda, 
delirando con la Virgen de la igl sia ... 
- Mamacita 111a111acita mascullaba, 
yo mañana z•o á 1/e,•ale más !<>ritos y az urena 
á la Virse11 del Rosario, 
á la Virsen ... á la Virscn ... á la 1 ' irscn- y 110 pudo.- La ojeras 
de la niña se tornaron 
má ob cura , má profu11clas, 111á · ser 11a 
y lo ojos ·e po aron e11 la madre, ya sin vida, 
in fijeza ... ! 

Los carmi11 s d la aurora el otro día, 
la encontraron 11 la caja, sile11ciosa ... macilenta ... 
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Y sus frígidas pupila , iumovibles, 

medioabiertas, 
levantaban á los cielos, ¡sie111pre mudos, siempre sordos!, 
un poema 
muy sombrío, muy quejoso, muy amargo ... ! 
Era la última querella 

Dude los Andes 

del orgullo de los hombr s, del ilencio de los cielo impasible , 
de la locas vanidades de la Tierra, 
á la nada de lo ignoto de la Muerte, 
al sil ncio de la huesa ... ! 
Era el último de precio á las ruindade , 
era la última prote ta 

contra todas la miserias de la vida, 
contra todas las soberbia 
que se anidan, hecha. sierpes silbadora , 

11 la v te de orm sí de la riqueza! 

'ualro ch icos del villorrio, muy humildes, amlrajo os, 
conducían, paso á pa o, al cementerio á la niñita que á la igle ia 

fué á pedirle, de rodillas, á la Virgen 
que quitara de u cuerpo aquella anemia, 
y la blanca palidez de u mejilla ; 
q u quitara de su rostro la ojera , 
que quitara de su pecho lo dolore 
que l e hici ron dcspreciabl en lr las r,iñas de la escuela! 

o muy lejo · una tórtola arrullaba; 
sus arrullo , tan sentidos como quejas, 
daban tinte má ombríos 

á aquel cuadro todo ll eno de amargura, todo lleno de tristeza, 
esa murria indefinible que conocen las lorcac s 
y las almas invadida por la penas, 
y las almas impregnada · 
en ternezas, 

esa murria, h cha dolore!';, que e n s us cantos cri taliza11 
lo po tas ... ! 
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'abe la ombra apacible 
d u no fro11d0 os 11 aran jo ·, 
en una casita al gr , 

allá n un pu blo apartado, 
en donde riman la aves 
en las mañanas su canto , 

n donde pasan la bri a 
ternament charlando, 

en donde la Yida triunfa, 
n donde triunfa el Trabajo, 

habita un alma tranquila 
d entimientos cri ·ti ano·, 
tan pura cual los cristale 

le lo dormidos remansos, 

como el plumón de la garzas 
como el armiño más albo· 

ella fué laque en un tiempo 

con u ternura y halagos, 
on u caricias de madr , 

11 na de amor y de encanto , 
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aquellas horas de infancia, 
aquellos primeros años, 
supo hacerme más felices, 
hacerme supo má plácido 
Hoy que la suerte me arroja 
de irte en sirte, abrumado, 
y de peligro en peligro, 
y de peñasco en peñasco, 
distante de sus mirada , 
muy lejos de su cuidado , 
cuando el pesar me atormenta 
en mis momentos aciagos, 
en mis horas intranquilas 
tan llenas de de engaños, 
en mi camino aparece 
y huyen de mí los quebrantos 
como una banda de cuervos, 
como una banda de grajos; 
aparece en mi camino 
y me brinda con halagos, 
con las caricias de madre, 
tan puras, tan in engaños 
que nadie puede menguarlas, 
que nadie puede robarnos! 

¡Madre! 
El tiempo asaz severo 

obre tn faz ha trazado 
larga huellas que me dicen 
e l triunfo de tus trabajos, 
lu s reflexione profundas, 
tus s insabores pasados; 
en tus pupilas, tau negras, 
yo descifro hondos arcano , 
como descifra el arqueólogo, 
como descifran los sabios, 
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11 una leyenda rúnica, 
cretos de lo pasado, 

y con su fabla elocu nte 
dices poemas y cantos 
de indefinible ternuras, 
de sentimientos innatos. 
En tus ojos, ¡madre mía! 
Dios puso dos océanos 
de dulzura inefables 
y de inefables halagos, 
siempre erenos y puros, 
iempre serenos y man . o 

i uánta · ternuras irradian, 
cómo fulguran tus astros! 

¡Poetas huérfanos, olos, 
por el dolor torturado , 
por los pe ares herido , 
o compadezco y os amo! 

na madre cariñosa 
m brinda aún con halagos, 
con las caricias de madre, 
tan puras, tao sin engaíios, 
que nadie puede menguarlas, 
que nadie puede roban1os! 

s compadezco, poetas, 
os compadezco y os amo, 
vosotros vais por el mu 11do 
sin la grandeza que alabo, 
sin la grandeza que tengo 
allá en un pueblo apartado, 
cabe la sombra apacible 
de uno frondoso naranjo , 
en donde la aves riman 
en la mañanas sus canto , 
en donde las bri as pasan 
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ternamente charlando, 
en donde triunfa la Vida, 
en donde triunfa el Trabajo. 

Para ella todoo; los lises, 
para ella todos los nardo , 
e l brillo de las aurora 
y e l más v ir i l de mis can tos. 

il 

Desde los Andes 



Llsímaco Chavar r ía 

He visto en mis en ueños tus remotos 
plantío alfombrados d . trigale ·, 
tus Pirámides y amplios arenales, 
tus fre cos teberinto y tu lotos. 

Tu momias y los !dolos hoy rotos 
por los siglos, nos cuentan las triunfales 
conqu istas de tu brazo, y tus canal e 
refieren la belleza de tus soto . 

Aun pasan los camellos cabe el ilo 
- alcázar de tu sacro cocodrilo-
con pa o taciturno y fatigado. 

El avance del tiempo te restringe, 
mientras canta el Simún junto á la E fing 
la gloria sepulcral de tu pasado. 
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Desde el monte 

6 

El do turbulento, sin so iego, 
va entonando . us égloga extrañas 

en ta11to que la brisa, entre las caña. , 

deja un susurro que parece un ruego. 

a cada inmensa de carmín y fuego 

derrama e l ol poniente en las montañas; 

dialoga la arboleda, y las cabañas 
se alegran con la vuelta del labriego. 

Da la tarde por fin su despedida; 

destápans del carmen las navetas 

y torna el buey de su labor vencida, 

y la altiva canción, que las carretas 
entonan al Trabajo y á la Vida, 

ondula como un himno de trompeta . 
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Embozada con blondas de neblina 
se muesh·a ante los ojos del viaj ro; 
la perfuma 1 membrillo te111p1·a11 ero 
qu sazona de ot en las colinas. 

' 

ncuentran en las huacas de sus ruina 
las hu !las del indígena primero, 
dos volcanes se yerguen en su fu ro 
cual gigantes de te tas blanqu cina 

Flo1·ecen las parásitas extraíias 
entre el musgo que brota en ·us tejados 
y se engarza el jazmín en us pr tiles. 

Le tributan frescura las montaíias, 
alfombras iempre verde los s mbrados 
y olorosos duraznos los ab1·il s. 
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Al pensador !*l 

Predica al Mundo la sublime idea 
que surge en tu cer bro ... 

¡Es u11 alvario 
tu alta misión! onvenc á tu adversario, 
,· corre, noble apóstol, tu Judea. 

Eres ola tenaz que forcejea 
y mina el tajamar de tu contrario; 
el fulgor de tu verbo no e precario, 
e luminoso Orión que centellea. 

o tema , no, los dardos del insulto, 
asci nde de tu ólgota á la cumbre 
. e reno, como risto, entre e l tumulto. 

011 tu doctrina lo ce r bros baña 
y redime la intonsa muchedumbre 
con un nu e vo ermón de la Montaña. 

(*) Soneto premiado en el seiiundo concurso de La Fr"tsla dd Arü. 
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ual lo marmór o Términos 
que la quietud cuidaban e n la se lvas, 
oyendo los idilios 
el 1 av que anidaba e n la íloresta 
al apagarse e l so l tornado 11 as na 
tras esca rpada s ie rra. ¡ 
como dio a gentil del Paga11is1110, 
como una Diana bella, 
rndaste desde el plinto levantado 
por mi amor, mi· af ctos y ternezas, 
y hoy yaces en mi olvido 

Mármol roto 

como en ruinosa y sepulcra l Po111peya ... ! 

Las cítaras alacias de mi bo que, 
las aura de mi se lva, 
no te arrullan ni vibran á tus plantas 
ni mi lira sus cánticos te ofrel1cla. 

aíste cual los Término arcadio 
y hoy te cubre11 las fronda s de mi yedras 
y sólo e nsaya para ti 1!1i plectro 
e l miserere de la co a muerta ! 

¡ h mármoles caídos de sus plintos! 
¡ h escombros ele difuntas primaveras! 
¡Para vosotros la s cancion s tristes 
que e utona el cierzo al remover las huesas. 
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Los bueyes viejos 

Á Manuel Mal(alla11es Moure 

Es de tarde ... 

A tí, poe ta hermano. ;t tí que sen tis te. como yo, 1a 
tristeza de los mansos bueyes ,1ue van. ora bajo los 
turbiones invernale!li, ora bajo los ardores sofocantes 
d e l sol de los veranos- -esc ribiendo con los hilos c-¡ue 
penden d e sus jadeantes hocicos. en la interminable 
página del camino, la odisea de s us marchas á lo largo 
de l., ruta s in fin dedico este poema : e n é l puse toda 
mi alma y un dest llo d e l nensami ento mío. 0 111 0 t(1 , 

•o sentí las hondas pesadu111b1es. los cansancios y 1 
tiál<d co final de esos rumiantes que cayeron bnjo l a 
c ru ldad el I hombre. Por eso los canto. 

Dicen que el Santo d e Asís. al d es pedirse de uno de 
esos seres le dijo: adiós, hermano buey: y diz tambi n 
que un filó sofo profu ndo exclamó: mientras más estu
dio á los hombres, más esti111 0 los nerros. IG1an sabi
duría! 

Yo cuan to 111:ís contemplo la vida de los bueyes, tan
to más proíundil'O la oe•1uefiel' d e l rey de la Creación . 

Poeta, can temos el dolor de nuestros hermanos in
fer iores. 

I 

allá, obre la ct'.1 pide del monte, 
hay una lie ta de malic 

Arde 

el ol, y, el horizont , 
á modo de e ncorvado ma t do11te, 
bajo el eterno y azulino domo, 
parece que á lo lejo 
bañado d e una lluvia de r tlejo 

11 va árbol s y ri cos obr e l lomo. 
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on tinte ele naranja y ele carmin es, 

la nub pasan cual leones sue lto , 

como corcele de nevada crine , 

cual 111ármol e belto 

que van en proce i6n á lo con fine 

E la 1íltima faena, 

le · dice e l labrador con sen ti mi nto: 
mañana al fin terminará la pena 

qu o llena de profundo abatimiento; 

oi s. viejos, ya los años, bueyes mío , 
os han tornado inútil s, cansados, 

por o vais tardío 

a l valle donde extiendo mi · sembrados; 

el t iempo la pujanza d otros días 

os quitó con us bravas o adías .. . 

Es la {lltima jornada, ya la muerte, 

ele canso postrimero 

de todo lo que ufre y lo qu llora 

mañaua o librará de aquesa suerte 

allá en 1 matadero: 
cuando principie á de ¡mutar la aurora 

comprarei el alivio de e as penas 

con 1 tibio rubí de vuestras vena 

Y aquel los bueyes viejos. 

can aclos, impote nte por v tu los, 
miraron allá, lejos, 

lo últimos reflejo 

prendido en la cumbre ele la sierra; 

evocaron us ímpetu robustos 

el ya difuntos años 

y vieron con extraño 

ojo el no púber de la tierra 

qu convierte la carne y lo · dolores 

en perfumada y rojizas llore . 
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Lo do atleta dóciles, sombrío , 

que de la aurora las primera. luce 
miraron cuando araban 

en po d 1 montañés en lo plantío , 
inclinaron hu111ilcl s los te tucc · ; 

clijérase lloraban 

con los ojo insomn s, siempre fijos, 
mirando, no distantes, lo cortijo 

ornados con ubérrimas labore 

en la e·xtensi6n feraz ele la pradera, 

en donde ele aquel rústico, los hijos 

al lado de u maclr placentera, 

ha! !aron á .los fuert labradores 

humedeciendo el campo con udores ... 

Dijéra e lloraban con ternado , 

los bueyes fatigados, 

al mirar por • vez última la amada 

plantación acullá, sobre los prados, 

•n viánclo le un acli6s con la 111i1·acla 

á la hora e n que la tarde ombras vi ·te, 
¡adi6 · ll e no de an •ustia, ad iós muy tri le! 

Las e tr llas el mátide de fuego

el rfo murmurando en la montaña 

monótono e tri billo, 

la dulzaina y 1 canto del labrit:!¡;-O, 

1 trajín de la plácida cabaña, 

el pífano del grillo 
vibrando en la espadaña, 

y 1 vi nto que r toza en la llanura, 

co nv e rgen al concierto de natura. 

El toro e nsaya su 111 ugido bronco 

ob clecienclo á las ternas lt:!ye 

de aquese movimiento 

que impele y rige la · a trale greyes 
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y I piélago encr pado, i mpre ronco; 
y la cuadriga armónica el I vi nto 
va chafando en u marcha lo magueyes 
mientra rumian, echados cabe un tronco, 
lo dos amigo bueye ·, 
amigos compañeros 
que supieron partir ·e la pitanza, 

1 dulce pienso del cañal vecino 
y toda · la fatigas del camino. 

Hay u n ordo rumor en la arhol da 
que anuncia algo nt uy serio: 
e I terral atronador y fuerte 
que á u paso colérico remeda 
la ira impotentes del dict rio, 
la · burdas carcajada d la m uert 
es algo triste y grav 

que v ibra, se retuerce y e encarama 
d I árbol en la rama 
donde ha pulsado su laúd el a,·e, 
qu hechiza con u cán t ico entido 
cabe el alcázar de u muell n ido, 
á duo con su tie1·na compañera 
que tiene lo dulzores de la piña 
cuando con ansia n la fronda espera 
la vuelta de su amant á la campiña . 

. e llena el aire de 11 gror y panto 
y hay lóbregos barruntos 
de recia temp tad n lo p n ile , 

los monte y hondonada ; entre tanto 
mu tio siempr , callados, iemprejuntos 
aq u 11os dos corn fgero senil s 
rum ia n .. . rum ia n ... y r umia n á ele ·hor a 

p ranelo la vuelta ele la aurora, 
la reina iridi cente de la flor 
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qu roza con su traj la piga , 
al romper en lo campo la fatigas 
lo gañaae - ¡valientes luchadores!-

Los do bue ye presie11le11 1 insano 
final de u xi len ia ... 

Conocen los ardores le! v ra11 , 
del invierno la fr(gida inclem 11cia; 

·on eunuco , 011 paria del tormento 
y e cla,·o del dolor y la fatiga 

in desean o, sin tregua . 
• u ai !ami nto 

á ruda p, sadu,nbr lo obliga, 
lo llena de perenn e abatimiento; 
por so en su pupila. · siempre abierta ·, 

llevan el duelo de las cosas muertas! 

Allá, ·obre la umbr , 
brillante pincelada de n ara11ja, 
magnífica explo ión d uav lumbre, 
anuncia la llegada d la aurora. 

De piértase la grauja 
y al en anchar la soberbia franja, 
a í como un de pli gue d sendale , 
el ,·alle e colora 
y un himno de paloma y turpial 
r u na II la · montaña ; 
·e esmalta le cann(u el dulce grumo, 
flamean las banderas el la caíias 

y en grandes e pirales sub el humo 
del rú tico fogón el las cabaña 
aléja e por fin la noche negra 

y al beso matinal todo se al gra. 

n lúgubr mugido e aludo 

que aqu llo do i11victo del trabajo 
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le dirigen al rú lico añudo, 

qui n llega ¡,ara atarlos 
y conducirlo ¡ay! al matad ro; 
y 1 burdo montañé , al conte~ilplarlo 
·iente pesar qu á u ánim~-.t· rl'ura;ff • 
a ¡ como un arp611, terrible •·. · rq, •,f 
que deja e II su e píritu ama" r~: 

La noche dilatada del ¡,ro cri'fo, •. • ~ 
110 tálgico y enfermo, 

1 il e 11 c io eternal del infinito 
y I de amparo del · téril y rmo, 
no tuvieron la insólita cansera 
de aquello dos rumiante siempre nobles, 
al tornar la mirada á la pradera 
do11d quedaban los amigo robl s, 
y aquella fr sea moza 
que les mandó un adiós de de la choza! 

Al perder e, ·iguiendo al cam¡, sino, 
allá, desde la ierra, 

n I último tr cho del ca111i110 

dond e ju,1ta e l cie lo con la tierra, 
contemplaron el valle de labranza 
cuajado de maizal 
de piña , d cafetos y racimo 
en que funda I labriego ·u peranza 
que traducen e11 canto los zorzal s 
posado eu lo dátile opimo . 

ilencio os bajaron e l end ro 
y, al discurrir, la flor cillas bla11cas, 
como arrojada por oculta· manos, 

rebotaban enci ma de las ancas 
de aquellos do cuadrúpedo · ancianos; 

era á modo del último agasajo 
del árbol tl'.il,los héroes del trabajo; 
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ue lo vi ron iempre uncido , 

fatiga , 

o también dul es cantigas 

la quiebra el la hondura, 

cristal r imó la fu nte 

. . muy · 11ti lo ... 111uy doliente! 

s ele salvar 1 precipicio, 

uplicio 
y un homb1· sin nlraíla , 

ele mirada· muy ásp ras y fosca , 

introdujo la yunta al edificio, 

hogar de hambriento cárabos y mo ca ... 

Insen ible, sañudo y altanero, 
1 ve,· Jugo fatal del matadero 

man iata un bu y ele aqu !los y lo tumba 

con tal atrevimi nto, 

que al golpe del cornígero r tumba 

y tiembla 1 pavimeuto; 
el man o bu y aviva la pupila 

en buscad 1 por qué el aquel tormento, 

y ondulan en I aire us bramidos 

uplicante , á modo el quejidos. 

Mie n tras e l rucio matador afi la 

1 bárbaro p u ílal qu ceu tell a, 

bañado por el sol d la maíiana, 

t mblando la otra víctima o lfatea 

la angre que gotea 

d 1 gancho ele metal ele una romana ... 

Intérnale la daga aqu 1 verdugo-/

al rey ele las fa nas mauiatado, 

y espónja e la h ricia 
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Llsímaco Chavarrla 

y retiembla aquel hércules del yugo, 
atleta del trapiche y del arado, 

y altan de u arteria enrojecida, 
dos chorro carme íe 
que brillan omo líquido rubíe 
sus ojos languidecen 

de pidiendo fulgencias opalina , 
y ago ni za . .. s us carne · se estr mecen 
y hay quejas de dolor en s us retinas! 

Aquellos do amigo · de fae11as, 
a migos e n la lucha y la uerte, 
amigos e n la hambres y las penas, 
el d sean o le compran á la muerte 
co n la angre viviente de u vena 

La fatigas, la ed y los calores, 
y los frío terribles s ie mpre huraños 
uuido bajo e l y ugo, en lo alcore , 
lo vi ro11 al correr el 1 uengos año ; 

... 

por eso en u pupila , iem pre abierta , 
11 ,·arontintesdelasco a muerta! 
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Al Hombre 

h rey del rb ! 
¿En dónde tu grandeza? 

i es grande, en lo cr acto, tu dominio, 
s más grande tu bárbara fiereza, 

¡lo saben tus hermanos inferior s! 
Tus instintos saug ri utos de extermin i 
t ob eca n la razón, y, en los ardores 
de tu egoísmo téril y mal ano, 
haciéndote servil de tu inclemencia, 
no sólo al buey umi o, ha ta á tu hermano, 

Desde los Andes 

le arrancas, i monstruo hambriento!, la existe~1cia. 

Jamás, jamá halló misericordia 
el fuerte I uchador d los cortijos, 

1 que triunfó n l.\ i> abra de la ierra, 
el que ganó la mies para tus hijos, 
¡ n tí, rey de aínes'. 
¡en t!, legi · lador de lorp s I yes! 

¡Al devorar la carne de los bueye 
se agranda tu miseria en los festines! 
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o tema á la inquina, la que iente 
ardiendo la entraña , la que tasca, 
la qu ilba con iras de se1·pi nte 
mirando tu desdén en la borrasca. 

o temas 11unca al uecio. El egof!>mo 
y el odio que en s u espíritu provoca , 

tremecen la cuerdas del abismo, 
pero nunca la ba e de la rocas. 

o temas á lo vile s in conciencia, 
de ca co resistentes cual d romos¡ 
e llo llevan tu verbo á la eminencia 
e n triunfo eñorial obre sus lomos. 

Ni temas á la envidia que, á man ra 
de enfur cido can, salga á tu pa o: 
e l ígneo ol no tuerce su carrera 
ante la sombra, en marcha hacia el oca o. 

El fuego que te alienta es una pira 
que obceca con su lumbre á lo perversos, 
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- esas almas de miedo a rdi endo en ira
bajo el filo tajante de tu versos. 

Encima del pantano está la e trella 
que sus be os columpia en la s corolas 
y e l s úbito fragor de la cente lla 
no acalla las canciones de las ola 
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... Y dijo el po ta: 

Fulmina sobre 111{ todos los dardo 
que arroje hechos calumnias tu garganta; 

n cima de esa zarzas y e os cardo 
iré posando si11 te111or mi planta. 

Que vibren lo ilbidos del in ulto; 
mucho es tu encono, tu maldad es mucha; 
si tú eres áspid en la yerba oculto, 
tendré piedad á tu mezquina lucha. 

Inútil es tu afán, deja tu empeño, 
e n tu presencia mi valor s expande; 
ti't tienes un espíritu pequefio, 
yo tengo un alma generosa y grande. 

¡ o hay lucha sin dolor! 
Iré á tu lidia 

brindando caridad á tu bajeza .. . 

¡En las ancas hir utas d la Evidia 
se emprende la ascensión á la Grandeza. 

8 
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La Magdalena de Henner 

Al maest ro Po, eda r, o 

Destr 11zada la blonda cabellera 
y con la faz hundida ntre las manos, 

cha al olvido sus plac res vanos 
· g-im, ompungida la ramera. 

Desnudo •I cuerpo que triunfado hubiera 
de las dio -as y mármole pagano , 
ostenta sus contorno sob ranos 
el la \' 'nus ele Milo á la manera. 

Así del gran pintor, la pecadora 

q u mereció el perdón del azaren o, 
arrodillada u pa ado llora ... 

obre su tor o, de belleza l le11 , 
una escala de luz, como una aurora, 

d sci nde hecha cai-icia ha ta o,u se110. 
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La humanidad difunta en lo pasado, 
la marchad los hombres incesante, 
y 1 tiempo que, cual l ibre rocinante, 
á lo eterno camina fatigado, 

Libros viejos 

lo per pet ua is vosotros, y, e u gastado 
en v uestras hojas ttavas, ru t il a nte, 
fulg ura el pensamiento hecho d iama u te, 
ea la amplia biblioteca aprisionado. 

uando abro vnestros folios, libros viejos, 
en busca de aber y de verdades, 
con ansias de orientarme en la exi tencia, 

d stilan por vosotros lo ortejos 
de sabios . al través de las dades, 
en marcha hacia las cumbres de la iencia. 
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Al trabajo (*l 

IA ti mi canto! 
¡Atleta poderoso 

que todo to transformas y engrandeces! 
Al páramo, al eria l y á lo alcores, 
al pasar con tu aliento de coloso, 
los llenas de vigores, 
los ornas de maizales y embelleces 
con racimos de dátiles y flores. 
A los montes de enhiesta altiveces 
que, erguido junto al borde de un abismo, 
amenazan horrendo cataclismo, 
tí1 los obligas á humillar las frentes, 
do quiebra el huracán su arpón de sañas, 
y los unces al yugo de los puentes 
- gigautescas y férreas telarañas. 
Domeñas con tu mano 
las iras de los mares, 
las trombas y los térnpauos polares, 
la cascada, el escollo y el pantano, 

Desde los Andes 

(*) Composición favorecida con el primer premio en el '2Y concurso de L a Fiesta del Ar fe, 
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y llevas la naciones á la altura 
de la única grandeza 1u perdura. 
Eternizas en piedra el pensamiento 
y refieres con él á lo futuro 
tu lucha y blasone ; 
con la pétrea dicción de un 11101111111 nto 
añoso, apartas el sudario obscuro 
que cubre á la naciones 
internada , con paso fatigado, 
en la noche sin fin de lo pasado. 
La vetustas Pirámide son 1·eto 
que lanza. te, hecho mol sel granito, 
del tiempo á la carcoma, y se grito 
que perpetua t en bloques, con respeto 
lo cuchan las edad s, 
ele Egipto e11 las anlie11tcs solcclaclcs. 
¡Huffa, invicto! 

Las peñas y colinas 
socavas y tra mina 
y de la virgen roca, en los ri11c 11cs, 
do11cle 110 extiende el Sol sus gasas de oro, 
encuentras el te oro 
que guardan los auríf ros filan s, 
y recoges d 1 fondo de los mar 's 
el coral y las perlas á millares. 
La abrupta cordillera 
tu fuerza prepot nt la perfora, 
y tornado 11 fugaz locomotora, 
lucie11clo vaporosa cab llera, 
la cruzas por el túnel c¡u tu ,nano 
abre en su vicnt,·e negro qu lo-; siglos 

no violaron sañudos, porque II va.110 
lo intentaron con ansias de vestiglos, 
y con pujanza, qu al abismo increpa, 
,·uedas vibrando por el bosq u• speso, 
recorre,-, como un bólido, la e ' l pa, 
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pregonas las conquistas d 1 progr so 

y ,·as lanzando broncos resoplidos 

que 111ueslra11 tus anh los atrevidos. 

'0 11 la hélice ele acero 

le;; p i11as á los pi é lagos las cr in es, 

y II e l sonoro y11 11que el •l herrero 

11sayas los clari 11 es 

n qu entonan su dianas la esperanza 

y la vida y la paz d los humano . 

¡R suenen los cla1·i11es el tu fu ro, 

ntas no los qu festejan la 111ata111,a 

011 loqu s de exterminio y el v nga11za 
de hermanos ¡oh ludibrio! contra hermanos. 

'l'e extiend 

y saltas 

lumínicos d hispas, 

as y le cri ·pas 

en la íg11 a forja que será herramienta 

que Ita ele triunfar II tu batalla in ru ·11ta . 

El tardo bu y, el recio y 111a11so bruto 

que triunfa de calores y el fríos 

en la lid d las rústicas fae11as, 
te paga su t1·ibuto, 

tornando lo eriales en pla nlíos, 
i11 rendir e jamás ante las p nas 

11i al torm 11lo opr s r el' las fatigas 
que v 11 ('e 011 los san s la hrad rt"s. 

¡Salv , p gaso el' la \'ida! 
'1'(1 res 

car i ia del cincel •11 la e,;c ullura, 

::i II i6 11 el I i bertacl e 11 los lall r..:s, 

sosl 11 11 la genial arquit • tura, 

y unido con la 'ie11 ia 

•r sala mirífica qu explo1·a 

1 s ampos id eral ·s ... 

E 11 t11 · b1·azo ·, 01611, co11 u vid 11cia, 
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un Nuevo Mundo, de lozana flora, 
del ponto vió emerger en lo cri tale , 
cual lo viera, en us cálculos risueños, 
en e l piélago azul de sus en u ños. 

¡ alve otra v z, ariete maj stuoso! 

La val la q u el progre o en s u d rrota 
encuentra, con tu planta de colo o 
destruyes vigoro o 
y á ti rra vi ne c ua l tri nchera rota! 

on Képler ter montas á los ci lo , 
impul as en u viaje á Magallan 
y allá, del Polo orte entre los hielo , 
levanta e l pendón de tu afanes. 

'l.'ú vibras e11 el hacha 
y tu canción 11 lo collado zumba: 
el roble fuert que arro tró la racha 
tu fuerza lo de gaja y lo d rrumba; 
el monte milenario 
que , á modo de. gigante dromenario, 
destaca u espinazo en lontananza, 
doblega la c rviz bajo tu rueda 
y 1 campo e cueto convertido queda 

11 campiña feraz con tu labranza, 
y aparecen los frutos delicados 
como himno d la tierra en tu 

Al hombre primitivo 
construi te la prí tina vivienda, 
era indefen o y lo torna t altivo 

mbrado 

y a l ponerlo en e l trono de tu imperio 
irguióse de la vida en la contienda 
y fué dueño del rudo megateri , 
del árbol ecular, del ma todonte, 
allá en la montaño a - oledade 
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que tuvieron por linde el horizonte, 

y I errante corcel de la edade , 

n u eterna carrera á lo infinito, 

más tarde lo encontró, sobre la vega, 

cultivando lozanas h redacte · 

on burdo i11stn1111 11tos ele granito: 

primeras alabarda: de lu brega

y 11cima de tus ho111bros 

alv6 el desierto, el mar y lo escombros. 

Si al viejo Egipto, i hambr co11 u filo 

atrev e á de garrar! las nlraña ' , 

allana peñascal s, 

perforas las montaña ' 

y las aguas mag11ífi a d 1 Nilo 

d svías por cana l s 

y f cunda· co11 !las los lri¡.:-ale 

'l'u inílu ncia r de11lora 

forlal ce, levanta , dignifica 

á quien el Hado sin pi ciad oprime, 

y tu fu rza , qu lodo lo r dime, 

al pírilu insano purifica. 

El alma que aquilatan lus crisole 

,e tor11a grande, a liva y val ro a, 

y baíiada en la luz de lus fanales 

- i slr !la , plendoro a! 

arrostra la borrascas mundanale 

¡ A ti el clamor de la mujer ca(da 

en e l pantano d 1 in mu u d vi io 

y tú la aupas á la nobl vida, 

i anh la abandonar 1 precipicio 

do fué arrojada por 1 ho111 bre rudo, 

y la alvas, Trabajo, con lu e cudo. 

¡Ali el canto de insólita adPncia 
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q u ntonan lo pro crito , 

y el ge mir d I qn va por la existencia 

con la murria de duelo i11fiaitos! 

iA ti la queja de dolor profundo 

que el van lo humilde. prol tarios, 

los p b1·cs olvidados de la su rtc, 

los huérfanos que pasan por el 111n11do, 

impelido por ábr ·gos coutrari.o , 

al pu rto ilencioso de la Muert 

donde ta inquina u le tal no vi rte! 

i a · is ie mpr bello 

qu ofrece sombra y e11 su seno abriga 

á lo que va11 á ti sobre e t camell o 

de ta mis ria adusta y la fatiga! 

Contrario el ta guerra, 

al ho111 bre ofrece plácido o ·i g-o; 

fecundizan tu 6 culos la Tierra 

y e n e lla brota 1 fruto que al labriego 

ofr ndas c ual e pléndido te oro, 

en dulce piña y en e tuche d oro. 

Et val! adorna d mazorca rubiJs 

y las prad e ra,; co11 111 tíllnas caiias 

qu n los feraces campos at soras; 

á tupa ·o triu1.fal clescie11cl II lluvias 

d • pomas y azahares, y t baiia - , 

cuando haces II la vega tus alardes, 

con el róseo arrebol de tu aurora 

y te visten de púrpura la tardes. 

En e l se no feliz el las cabaña , 

que al blando y el ulce el causar con vi la, 

cr s placer y movimi •11to y vicia. 

Por ti r •c hi11a11, cual matraca bruscas, 

el motor d 1 ingenio y las car\eta , 
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que vibran como bélica trompetas, 

cuando la mie e azonadas bu cas 

n la falda d I mo11t inexpugnable; 
las ánforas truscas, 

del diamante las nítid as facetas, 

•I capil I arábigo y 1 cabl 

qu c iile la extensió n del céano, 

so n obras- ¡oh 'l'rabajo!-de tu mano. 

Lo dio es que forjó la fanta fa 

bcecacla por torpes religiones, 

la efigi que adoró la idolatría, 
el tosco monolito 

, el dragón que veneran los 11ipo11cs, 
•11 el leño, e n 1 mármol ó e n granito, 

lo i111p 11 e 11te s irvi é 11clote d 11or111a, 

por ti lomaron maje ' tacl y forma. 

Tú pasa por la ubérrima llanura 

cuando el ol u ca cada de fulgore , 
derrama de de el éter azulado, 

y apronta los nonn es hastidores 

do borda Ce1·es blonda ' y labores 
d, espiga· y verdura 

011 la aguja soberbia el 1 arado, 

y II la lira que laiic la Natura, 

u11 hi111110 de cspl •11Clor y de belleza 

resuena en homenaje á tu grandeza! 
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l . 

Desde el Trópico 

Para u11a dama europea 

I 

ndula airoso, en el puntal del asta, 
mi p ndón, sa ludándote, eñora; 
é q u ere se o i ti va y portadora 

d g nti 1 za s in igual, y ca ta. 

Tu nimbo e 1 talento, - e o me ba ta 
para fingirle cual perenne flora: 
la gema que más brillo ate ora 
má la enriquece el oro que la enga ta. 

Aquí, donde arrebola el ol al día, 
región de las orqu!dea y quetzal s 
que in piran canto á la Mu a mía, 

aquí, n medio de selva tropicales, 
xi t un joven bardo q uf te env!a 

esta flor qu e pigó de su\ r?sales. 
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II 

Aquí triunfa en lo cam po el labriego 
desde qu ostenta s u carmín la at1ror a 
y torna á la cabaña en dond e mora, 
cuando apaga 1 cre pú culo u fuego. 

ontra lo ri os el torre nte , ciego 
se e trella como sierpe vibradora, 
y su e puma de c ri tal de flora 
y se adormece en las llanura lu go. 

Aquí un cáliz d miel s cada fruta, 
oorme smeralda las prad ra 

y I soto virgen mi terio a gruta. 

Lo vientos d invi s ibl es cabelleras 
pa an c hafando la montaña hir uta 
y en ayan su canci ón e n las palmera . 
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¡Aquella tarde! 

Te dije mis anhelo y tus ojo 

me hablaron de la. sombras del abi mo, 

en tu faz ílorecierou lises rojo:· 

y mi a lma altiva te adoró de hinojos, 

en tanto qu ahrgaba tll mutismo. 

;Qué hermosa tarde aquella! .. . - Lo poetas, 

exclamaste al tt-avés de una sonrisa, 

dese u bren las no. talgia más ecretas 

y saben lo que die n las vi Jetas ... 
¿uo ha comprendido mi alma de Eloí a? 

Me hablaste de tu amor hecho L111iver o

y brillaron cual oles tus pu¡ ilas¡ 

la negra mariposa d mi ver o 

buscó el geranio de tu labio terso 

y aquella tarde ele hoj6 sus lila~. 

¿Fué acas¿ el dulce discurrir de un sueíio 

aquel minuto de placer y calma? 

610 sé que b bí de tu beleño 

y d ura1Jt el opor del grato r11sueño 

brilló una estr lla n el azul te mi alma. 
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Meteoro 

Y mi amada estaba au nt 

e a tarde portadora el tdstei:as infinitas; 

ni 1111 111e11 ·aje me man laba, 

ni 1111 acento con las b,·isas, 

011 las aLJras r eto7,011a , 

con la auras que venían ... 

La ciudad, como 1111a muerta, 

n . uclario de n blinas, 

s' 111ostraba ante mis ojos, 

al través de mis tristeza infinitas. 

o t quier , bardo ilu o, 

te ha olvidado, me el cían 

sombra vagas 

q ne 11 g;,_ron á uia11era d stantigua .... 

Las bombilla ele la lu7, iucancle cente 

me 111iraro11 como miran la pupila 

d la vírgenes difuntas, 

d las vírgen s siu vida ... 
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i Qué amargor de la existencia 
del que pasa, como un ave fugitiva , 
ocultando sus dolores 
con irónica sonrisa, 
m ientras hunden en el alma 
sus arpones las tristezas infinitas! 

\ 
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Mis rebeldías 

Yo oy aquel que ay r con timideces 
contó al mundo en e tancia sus pesares; 
pero la lid tenaz, en altivece 
ristalizó el dolor de mi cantares. 

Yo dije el ver o triste, la querella 
que surg á los impulsos de la angustia; 
contéle mis no talgia á la estrella, 
mi sinsabor á la avecilla mustia. 

Yo dije el ver o flébil y, aterida, 
el a ve estrofa e perdió en el mundo, 
y un canto de dolor por cada herida 
brotó al empuje de mi mal profundo: 

las heridas que abrióme el desengaño, 
la honda pesadumbre y el de pecho ... 
• desde entonces voy ho coy huraño, 

burlando los dolores de mi pecho. 

Aun vibran en mi oído lo in ultos 
que me arrojó el ariete de la mofa, 
mas toda la maldad de los estultos 
se estrelló en la firmeza de mi estrofa. 
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Lls ímaco Chavarría 

Lm1bel era apacible, so egado; 

tuvo ansias de lo grande, de lo eterno, 

y Dios lo proscribió ele su reinado 

y aquél buscó grandeza en el Averno. 

El an ia de lo grande, u delito, 

el ansia de lo eterno, allí u falta: 

hoy cruza como un rayo e l infinito 

y hasta e l im perio ele s u Hec hor a alta. 

Así la rebelión de los que luchan, 

así la reb lión que es acicate; 

las alma fuerte que 1111 ;atrás! escucha11, 

exclama11 ;adc/a11/c! en el combate. 

Pica1·011 mi corc 1 mi adversarios, 

mi piafador corc 1: la rebeldía; 

pu s no fueron sus ímpetus pr carios, 

á la chu 111a batió co11 osadía. 

La fuerte lucha, e11 el dolor, adiestra 

y agranda á los espíritus pequeños; 
hoy pr fi ro el val lar de la palestra 

don el vence ·•1 ardor ele los em p ílos. 

Ditirambo viril no es el que ca11ta, 
sel que vibra cual onoro grito, 

el que la trompa del olor levanta 

hecho luz, hecho fuego, al infinito. 

F,1 que alza la canción de las protestas 

que rompe11 las espaldas del sicario; 

a11tes que á Dimas yo prefiero á Gestas, 

ladrón, pero rebelde en el alvario ... 

Las famélicas boca. del i11is1110 

m en eñaron su · dientes ele pel'fidia; 
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abrióse ante mis pasos un abismo 

y lo salvé en las ancas de la lidia. 

No me importa 1 aplau o que adormece, 

quiero el grito heridor de la vileza, 

má me alienta el i11sulto que enaltece, 

el que impele, al que lucha, á la grandeza. 

Yo quiero la campaña que se libra 

palmo á palmo en el circo de la idea; 

que si la espada del guerrero vibra, 

la luz que anima al pensador chispea. 

Es gigante Moisés en I desierto 

d safiando el furor de los cic lones; 

J s í1 s despnés de la Ornció11 del 11-lferlo 
t e r111i11a su jornada cutre ladrones. 

Mi espíriutu r beld, no e humilla 

y nunca ha s ido de la incuria pre a; 

me alienta el que demuele una Bastilla 
al sóo de u.na vibrante /liarse/lesa. 

A mí dadme del recio combatiente 

que triunfa del dolor y lo de mayos. 

á 111í dadme del mont n cuya fre11t 

se rompe la braveza de los rayos. 

A mí dadme del cóndor, de los pumas 

que recorren la pampas sobre e l toro; 

de lo mares qne arrojan . us es pt,ma , 

tornadas reto á la centella de oro. 

¿Y despué ? Y después venga la lidia; 

la fi¡-meza en la lucha es mi armadura, 

y al terminar mi lid surja la Envidia: 

quiero sobre ella tramontar la altura. 
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